
 
 

 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

A Silvio Zavatti (1917-1985), geógrafo.  
Sus libros sobre los polos  

me llevaron a la Geografia, y a más libros. 



 
 
 

 
 El autor junto a Quim “Oates”. Campamento de Qaleragdlit, costa SW de Groenlandia. 
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Capítulo I 
Barcelona-Copenhague-Narssarssuaq 



27 de agosto, 2006 
 
 
En línea recta, a vuelo de pájaro como suele decirse,  calculo que hay unos 6.000 km desde Barcelona a nuestro destino, el aeropuerto de 
Narssarssuaq en la región sudoeste de Groenlandia, teniendo que remontar 21º de latitud hacia el norte y 44º al oeste. Un viaje que a principios 
del siglo XX hubiera tenido todos los tintes de una expedición polar, es ahora muy distinto. El mundo se ha vuelto más pequeño y accesible, pero 
no por ello los territorios dejan de sorprendernos con su naturaleza. En Groenlandia aquella es aún el factor dominante sobre los pequeños 
asentamientos de sus habitantes, que inmersos en un contexto cultural y económico que  no es el suyo, subsisten sin las dificultades de antaño, 
pero quizás con el vació de haber perdido su propia identidad. Por el contrario, un grupo de groenlandeses y extranjeros, entre los que se 
encuentran algunos conciudadanos, luchan por recuperar y mostrar al viajero la verdadera faz de esta isla inmensa. Entre el romanticismo de las 
expediciones verdaderas, y  los viajes de aventura, lanzados a exigencias de superación a todos los niveles, se encuentran aquellos que siguen 
viajando por el deseo de conocer, de comprender mejor los territorios que pisan, y aprehender en alguna medida algo de la esencia que todavía 
los caracteriza.  
 
La costa mediterránea está cargada de nubes bajas que ocultan los Pirineos, el único detalle fácilmente reconocible es el golfo de Roses , desde la 
punta Trencabraços al cabo Norfeu la visibilidad desde el aire es perfecta, la costa se adentra en el mar hasta cabo Creus. La ruta aérea se aleja 
progresivamente del litoral y pronto sobrevuela el mar, directo al golfo de León. Tras las llanuras del sur de Francia siguen los primeros 
contrafuertes de los Alpes Centrales, el relieve aumenta en intensidad apareciendo las primeras cumbres cubiertas de nieve, que van ganando en 
altura y majestuosidad. Entre las nubes sobresale una cima extraordinaria, potente, con un gran manto blanco, ¡ es el Mont Blanc ¡ que con sus 
4.810m de altura es la cumbre cimera de Europa. El avión vira ligeramente tomando un rumbo que cruza Europa Central, desgraciadamente 
oculta bajo un mar de nubes impidiendo cualquier observación. En las proximidades de nuestra primera escala, Copenhague, nos alcanza una 
tormenta eléctrica que sacude con cierta fuerza el avión desviándose rápidamente para evitarla. Estamos a 6.000m de altitud y la temperatura 
externa es de -29ºC. La costa cercana a la capital danesa se interrumpe frecuentemente por islas, canales y lagunas interiores, granjas y terrenos 
cultivados ofrecen un delicado mosaico de tonos verdes. La primera etapa llega a su fin, con un total cercano a los  2.000 km de vuelo en casi tres 
horas.  El aeropuerto de Copenhague es una mezcla de servicios de transporte y locales comerciales en un grado exagerado. El enlace por 
ferrocarril con el centro de la ciudad es fácil y rápido, algo que contrasta con el de Barcelona. Tiempo plomizo, lluvia intermitente pero no hace 
frío, +19ºC. Copenhague sugiere una impresión algo contradictoria,  una mezcla de ciudad escandinava y de la Europa central, algo decadente 
pero con pulso, quizás menos limpia de lo que podríamos suponer. Sorprende la poca mezcla racial, aunque los servicios están siempre atendidos 
por inmigrantes, como siempre. Cenamos en un restaurante turco, donde sirven muy buena comida. Hay un grupo de jóvenes musulmanas, 
algunas con pañuelo en la cabeza, otras no, algunas blancas, otras negras, que celebran un aniversario con muchas risas y aplausos. Mis recientes 
viajes a Libia nunca me proporcionaron una imagen similar. Las distancias con España se han acortado en estas décadas y salvo por la insistencia 
de los anuncias en la lengua local, podríamos estar paseando por cualquiera de nuestras grandes ciudades. Andando se hace camino y los 
contrastes asoman. La iluminación relativamente baja de las calles y plazas, con lámparas que dejan ver el cielo, que no iluminan las habitaciones 
de quienes duermen ayudan a relajar el ambiente.  



La lluvia en el suelo produce un efecto curioso por la noche, reflejando las luces amarillas de baja intensidad. Al cruzar una calle sin apenas 
tráfico a estas horas, damos de bruces con un canal. En una de las aceras se alineas pequeños bares y restaurantes, al otro, buques clásicos de 
madera nos llevan a una imagen distinta, a recordarnos la tradición de navegantes que tradicionalmente se ha desarrollado desde Holanda al 
Báltico y a Escandinavia. Para quienes hayan visitado estos países sabrá a lo que me refiero.   
 
 
 
28 de agosto, 2006 
 
Tomamos el enlace ferroviario en la estación central de Cobenhavn H, que con solo doce minutos nos deja de nuevo en el aeropuerto. 
Suponemos que habrá poca gente con destino a Groenlandia. De todas formas, hay largas colas y tras los trámites cada vez más rigurosos 
embarcamos. Mi pequeño trípode de mesa ha sido motivo de examen  y  dudas en los controles de seguridad, pues era un objeto “extraño y no 
clasificado”. El vuelo a Narssarssuaq es operado por la compañía Air Greenland cada lunes y miércoles. El avión destinado es un Boeing 
757/200 con una capacidad de 200 plazas. En esta época del año va lleno: locales que regresan, empresarios europeos (daneses en su mayor 
parte), viajeros extranjeros que se disponen a apurar el final del verano ártico, la mezcla confiere al vuelo un toque pintoresco. Vamos al ártico 
después de todo, y el viaje tiene toques de aventura, de ir hacia un lugar vetado a los más hasta hace poco. Se respira cierta ansiedad, la 
conversación se torna fácil y los pensamientos vuelan, nunca mejor dicho.   
 
Hay casi cuatro horas por delante. Antaño todas las compañías aéreas ofrecían pequeños piscolabis o comidas en sus vuelos. Ahora parece que 
tendemos a lo contrario. Afortunadamente Air Greenland es la mejor excepción. La diferencia en longitud hace que la hora oficial en 
Groenlandia lleve cuatro horas de retraso con Dinamarca. Mi reloj dispone de dos husos horarios y ajusto el segundo para el destino. Son pues las 
6h27m hora groenlandesa cuando el Boeing pintado enteramente de rojo y algunos topos blancos empieza a rodar hacia la pista de despegue. La 
derrota del vuelo hace vía en Dinamarca por la parte septentrional de la península de Jutlandia,  cruza el estrecho de Skager-Rak, y roza la costa 
meridional de Noruega a la vertical del cabo Lindesnes a los 53ºN. Sigue algunas millas al norte de las islas Shetland a  60ºN, sobrevuela las islas 
Far-Oer a 62ºN poniendo seguidamente rumbo a Islandia sobre Reykiavik a 63ºN. Desde este punto desciende en latitud hasta ganar la costa 
oriental Groenlandia a  60ºN, cruzando el inlandsis hasta la costa occidental sobre el mismo paralelo. De Copenhague a Reykiavik hay unos 
2.200km y de ésta a Narssaqssuaq unos 1.400km. 
 
Dinamarca aparece cuarteada por islas y canales, los cúmulos de buen tiempo, tan característicos de las llanuras centroeuropeas hacen su 
aparición hasta cubrirlo todo. A las 6h48m veo un largo brazo de tierra, el mar poco profundo deja entrever grandes extensiones de algas que 
destacan por su verde más claro. Posiblemente adivinamos algo del cabo Skagen, la punta más septentrional de Dinamarca. El mar se torna azul, 
lo que nos indica que estamos sobre el mar del Norte. Las nubes ocultan cualquier rastro de la costa meridional de Noruega…cielo y mar se 
confunden, solo los algodones de las nubes trazan nuestro rumbo. A las 9h08m estamos a la vista de Islandia, lo cual motiva cierta emoción en el 
pasaje. Las ventanas son solicitadas para atisbar esta primera tierra subártica, este primer eslabón hasta nuestro destino.  



De Islandia vemos poco salvo las cadenas de montañas de mediana altura, surcadas por algunos ríos con complejos meandros. Algunas islas 
frente a la costa son la nota más característica. Cada minuto nos acerca más a nuestro destino. Tengo la suerte de que mi asiento está en la 
ventanilla izquierda (al sur). Preparo la pequeña Nikon con el objetivo de 28mm para inmortalizar la primera vista de Groenlandia. El cielo es 
transparente, no hay nubes, visibilidad excelente. Todo transcurre a la perfección. He reservado el coñac francés Renault que nos ha ofrecido Air 
Greenland para el momento en que divisemos la isla. 
 
Son las 10h00mm, una franja más blanca con manchas oscuras parece adivinarse al oeste. Dudo, pregunto a un compañero si le parecen nubes o 
tierra. Es la misma sensación y emoción que navegar por alta mar. A las 10h14m ya no hay duda. Las montañas grises combinadas de una gran 
extensión blanca denuncian la primera vista certera de Groenlandia en este viaje. Cuatro minutos después alcanzamos la línea de la costa oriental  
ligeramente al sur del cabo Herluf Trolle. El paisaje se despliega en toda su belleza, superficies blancas salpicadas de grietas y grandes nunataks, 
es una visión privilegiada de la cual disfrutamos durante los restantes veinte minutos de vuelo. La aproximación al aeropuerto de Narssaqssuaq es 
espectacular. El avión va descendiendo lentamente sobre la vertical del glaciar Kiagtût, uno de los más grandes de la región. Las montañas van 
encajonando el avión, que oscila ante las fuertes turbulencias, al mismo tiempo que las grietas sobre el hielo parecen predestinar nuestro vuelo. El 
avión se sostiene a pulso hasta que de súbito el terreno cambia. Un gran río serpentea a los pies, es el valle de las Mil Flores que recorreremos a 
pie en los próximos días. La acumulación de cantos rodados deja paso al pequeño aeropuerto, en el que tras un excelente y suave aterrizaje, nos 
deja por fin en Groenlandia. Mi reloj marcaba exactamente las 10h39m (hora de Groenlandia).   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 

 
Fig 1.1. Ruta aérea a Groenlandia en agosto-septiembre de 2006 

 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 

 
Fig 1.2: Localización del aeropuerto de Narssarssuaq al norte del fiordo de Tunugdliarfik. Long. 45º25’W / Lat. 61º09’N 

 
 
 
 
 
 
 



 
 
Bajamos del Boeing rojo y la primera bocanada de aire fresco y limpio nos pone en nuestro lugar. No hay grandes instalaciones, en la pista 
algunos aparatos menores, algunos funcionarios del servicio aéreo, vehículos de mantenimiento y poco más. En el aeropuerto hay que 
aprovisionarse de reservas. Compramos botellas de alcohol variadas en previsión de las largas tertulias y los fríos que vendrán. El 
establecimiento está concurrido y esperamos nuestro turno. Recogemos el equipaje y pronto nos topamos con nuestros guías, pertenecientes al 
activo grupo de españoles que se han agrupado en torno a la dirección de Ramón Lerramendi, bien conocido por sus expediciones polares al 
ártico y antártico. Sonia y Anaís nos esperan. Ramón nos saluda y hace las gestiones necesarias porqué uno de los equipajes no ha llegado. 
Cargamos los bultos en un Toyota Pik-Up (el modelo es más moderno que el  utilizado habitualmente en el desierto libio) y sin demasiados 
preámbulos nos dirigimos al embarcadero. Veo casas dispersas, edificios de servicios, intento hacerme una idea del lugar, y retener algunos 
puntos de interés para traspasarlos a mis cuadernos de notas. Lo consigo a duras penas. Ahora hay que prepararlo todo para ir directos al 
campamento de Qaleragdlit. 
 
En Groenlandia se aprende pronto a convivir con la provisionalidad y el cambio de planes. Durante las tres semanas anteriores ha habido muy 
mal tiempo, cielos encapotados y grises, lluvias constantes. La previsión hace suponer buen tiempo por lo que hay que aprovechar. Así que 
cambiamos la primera noche en el agradable Leif Eriksson Hostel, por lo que ellos denominan el campamento de Fletanes. Esto implicará que el 
primer contacto con el ártico será para algunos algo más duro de lo previsto. Juntamos todos los equipajes en el muelle, nos facilitan las 
imprescindibles parkas polares sin las que no sobreviviríamos demasiado tiempo, y esperamos la llegada de las zodiac. Poco después cargamos y 
nos sentamos en las bordas neumáticas. Sonia y Anaís nos acompañan, los pilotos (a quienes llaman capitanes) son Otto y Apágala, inuits 
curtidos que no llevan parkas ni gorros, que tienen la piel rojiza y dura. Son los verdaderos especialistas en la navegación por los fiordos, siempre 
peligrosos por la presencia de niebla y hielos a la deriva. Partimos a toda máquina, Anaís está cansada y pronto se deja llevar por el sueño, lo que 
nos produce alguna inquietud. Pero parece tener práctica en el sistema y no pierde el equilibrio. Acabamos tapándonos con todo lo que llevamos, 
tal como nos han sugerido. Hay niebla en fiordo de Tunugdliarfik, también llamado fiordo de Erik, el hielo no tarda en aparecer causando la 
primera impresión de que estamos ya en los dominios del frío ártico que es lo que hemos venido a palpar. La niebla produce sensación de 
inseguridad, vamos tras la estela de la primera zodiac.  No vemos grandes icebergs, son mayormente bloques y placas pero que hay que evitar. 
 
El trayecto hasta  el campamento de Qaleragdlit –unas 30 millas- se hace en unas dos horas, con parada en la población de Narssaq, importante 
centro de servicios con 3.000 habitantes e instalaciones entre las que se encuentra el helipuerto de los vuelos internos que une Narssarssuaq con 
Ivittuut-Paamiut (antigua Frederikshab) y la capital Nuuk (antigua Godthab) en la costa occidental. Se halla en la costa sud-oriental del Narssaq 
Sund, en la encrucijada de los grandes fiordos de Brede (Ikerssuaq) y Skow por el oeste y el de Nordre y Erik al este. El servicio es operado con 
dos helicópteros, un Sikorsky S-61 de 25 plazas y un Bell 212 de 9 plazas. Este servicio ha mejorado mucho las comunicaciones de las 
poblaciones pequeñas con la capital de Groenlandia, dado que no existen largas carreteras costeras. 
 



 
Fig 1.3. Embarcadero de Narssarssuaq desde el cual partimos al campamento de Qaleragdlit 

 



 
Narssarssuaq es un puerto natural bien protegido en la desembocadura directa del cauce fluvial del valle de las Mil Flores. Para alcanzar la boca 
del Tunugdliarfik hay que doblar el cabo meridional del estrecho estuario. Los grandes bloques de hielo suelen poblar este fiordo, aumentando la 
intensidad a medida que avanza la estación.  Veinte millas rumbo al SW el fiordo se estrecha dejando al norte la muralla del Nunasarnaq que 
alcanza los 680m de altitud. La niebla crece en este punto, viéndose verdaderos icebergs al sur, frente a las costas de Agpat. Todavía hay que 
salvar el último estrecho antes de doblar Narssaq Pynt. La costa gira entonces al norte, donde se levanta la población de Narssaq aprovechando 
una pequeña llanura litoral a los pies del imponente promontorio del Qaqarssuaq, que alcanza los 685m. Narssaq destaca pronto por su colorido, 
siguiendo la costumbre de los pueblos escandinavos de pintar alegremente sus casas. Se trata sin duda de poner una nota de alegría en los 
periodos donde la luz es escasa y el frió aumenta. En verano, las construcciones humanas reclaman un lugar en  la corta explosión multicolor al 
sur del Círculo Polar Ártico. 
 

 
Fig 1.4. Dejando atrás el Nunasarnaq (680m) en el Tunugdliarfik o fiordo de Erik. 

 



 
Fig 1.5. Las cimas del Narssaq Bros (1.440m) al NE de Narssaq 



 
Fig 1.6. La población de Narssaq a los pies del promontorio de Qäqarssuaq (685m) 

 



Narssaq no presenta trazado urbanístico alguno, si bien las casas se alinean en algo similar a largas calles, estando los suelos pavimentados. 
Dispone de todos los servicios necesarios para realizar gestiones bancarias, recargar o adquirir telefonía móvil, comprar ropa o alimentos, tomar 
un refresco y comida rápida. La oficina de turismo tiene algún material de interés, mapas y muestras de artesanía local. Los taxis son frecuentes 
llevando y trayendo gente del helipuerto, bastante alejado del embarcadero. La iglesia en rojo y blanco está sobre una pequeña elevación mirando 
al mar. Coincidimos con la salida de la escuela que solo atiende estudios de enseñanza primaria. Hay también un pequeño museo local cuyos 
horarios son siempre inciertos. Por la noche, dos locales nocturnos dan diversión en forma de música en directo, donde los groenlandeses y los 
extranjeros consumen generosas dosis de alcohol. El nivel de alcoholismo es altísimo, pudiéndose observar escenas verdaderamente surrealistas a 
temprana hora de la mañana. Afecta por igual a jóvenes, adultos y viejos y por el momento no parece tener solución. Al igual que muchas tribus 
indias, estas razas no toleran este tipo de bebidas siendo los efectos realmente devastadores, tanto a nivel social como cultural. La oferta de 
trabajo para las generaciones jóvenes es escasa, salvo en las granjas y la pesca. El turismo es uno de los horizontes previstas para el desarrollo a 
medio y largo plazo. Algunos puestos venden carne de ballena y foca recién pescada. Muy pocos se quedan en Groenlandia y marchan al 
continente, sobre todo a Dinamarca.   
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Capítulo II 
Campamento en Qaleragdlit 



 

 
Fig.2.1. Campamento de Fletanes en el fiordo de Qaleragdlit. Long. 46º40’ W / Lat 60º59’ N.  



28 de agosto, 2006 (continuación) 
 
Tras una comida en el bar de Narssaq a base de kebabs reanudamos la navegación a través del Narssaq Sund que tiene unas 2 millas de anchura 
en su parte central. Ponemos rumbo al cabo más nor-occidental, el Manîtsuarssuk, para entrar en el tramo más oriental del fiordo de Brede o 
Ikerssuaq. La costa norte está dominada por promontorios que alcanzan alturas en torno a los 350m, entrecortados por pequeños brazos de mar 
más o menos estrechos. La gran península de Niaqornap marca el límite entre los fiordos de Brede y de Nordre. Están recubiertos de vegetación y 
ofrecen un aspecto bastante acogedor. Son frecuentes los acantilados y cortados debido a la acción del hielo y las aguas. Antes de entrar 
definitivamente en el fiordo de  Qaleragdlit, hay que doblar por el sur la isla de Manîtsa cuyas alturas centrales llegan a los 498m, dejando al 
oeste la baja y alargada islita de Nûata Nûna con solo 3 km de longitud en sentido NW-SE y elevaciones de unos 100m. A partir del cabo Niutâ, 
la punta meridional de la isla de Akuliarusseq, el fiordo se estrecha hasta una anchura de poco más de una milla. La costa es baja, con algún que 
otro tapiz de hierba baja. Numerosos bloques de hielo desprendidos del frente glaciar de Qaleragdlit marchan lentamente hacia el sur. Nuestro 
campamento estaba situado en una playa de la orilla occidental, a resguardo de los vientos del norte y del oeste, junto a un pequeño río que 
proporcionaba el agua necesaria para la subsistencia y los servicios. Iba a ser nuestro frío hogar en las próximas cuatro noches. Desde este 
emplazamiento privilegiado, pudimos realizar con relativa comodidad las observaciones geográficas y astronómicas que habíamos venido a 
hacer.  
 

 
Fig. 2.2. Costa baja de Akuliarusseq (90m) en el fiordo de Qaleragdlit al atardecer. El círculo enmarca nuestro campamento en la orilla 
occidental.  
 



 
Las dos zodiac desembarcan en un grupo de rocas de acceso fácil a las que llamamos eufemísticamente “el muelle”. Aquí todo se eleva una 
escala. Hay que descargar todos los equipajes por lo que hacemos una cadena humana y lo transportamos hasta el campamento de Fletanes 
derivado de la palabra Qaleragdlit, que  tiene este significado en groenlandés.  
 
El campamento es sencillo, no hay  más allá de las tiendas,.dos grandes y el resto de cuatro plazas. La yurta sirve de cocina-comedor siendo el 
centro logístico del campo. Aquí se cuece todo. Por la noche se encuentra el calor y la comida necesaria para afrontar las observaciones de 
auroras. Las parkas son imprescindibles, el fuego que encendemos cada noche es imprescindible, sin el cual el ambiente seria mucho más hostil. 
Las temperaturas registradas no son extremas, pero la sensación de frió con la alta humedad más el  viento es grande. Con los días uno se adapta , 
gracias a un mejor uso de las prendas de abrigo, siendo la primera noche la peor. No pierdo el tiempo y coloco el termómetro de máximas y 
mínimas en una elevación al SW de nuestra tienda, a la que denomino “colina del termómetro”.  
 
Alzo un pequeño croquis con la brújula de los detalles de la orilla opuesta. Está dominada por un gran domo cortado a pico sobre el mar, que a 
finales de los años setenta del pasado siglo aún estaba revestido de hielo y nievo, dando continuidad a los diversos frentes glaciares de las 
cercanías. Se sitúa en los 32ºN, flanqueado a 20ºN y 40ºN por dos glaciares que desembocan al mar. 
 
A las 21h anoto la primera observación meteorológica tomada con la estación SkyMaster, veterana ya de dos campañas en el desierto libio (2005-
2006). 
 
 

Temperatura +6 ºC 
Humedad Relativa 64 % 
Presión 1020 hp 
Punto rocío 0,0ºC 
Temperatura del 
arroyo 

 
+4ºC 

  
  
 
 
Como el tiempo acompaña recorremos la costa sorteando diversas barras rocosas. Aparecen nuevas playas, todas con profusión de cantos 
rodados. Con los prismáticos pueden observarse muy bien las numerosas colonias de gaviotas, entre las que destaca un inmenso cuervo que 
parece estar dirigiéndolas. Otros pájaros menores de difícil identificación aparecen de vez en cuando, probablemente mérgulos marinos.  



 
Fig. 2.3. Frente glaciar en retroceso al N de la península de Akuliarusseq. Costa oriental del fiordo de Qaleragdlit. 



Muchos autores hablan de los sonidos que producen los glaciares al romperse y hundirse en las aguas libres. La mayoría son internos, algunos 
externos, siendo éstos los más espectaculares. Al precipitarse la masa de hielo en el mar, se produce la acción refleja en las tranquilas aguas del 
fiordo. A la primera ola de cierta intensidad le sigue la segunda más fuerte, recordando a pequeña escala el mecanismo de los tsunamis.  Ningún 
relato consigue aproximarse a la realidad. Durante toda la tarde y noche, este retumbar de  tormenta lejana nos produjo viva impresión. Primero 
un largo quejido grave y lejano, para después ganar en intensidad y fuerza, pero siempre distante, como el de una tempestad que no consigue 
aproximarse lo suficiente. En vano tratábamos de ver el desplome antes de que se produjera.. Por la noche, aún conociendo la causa, nos 
preguntábamos si realmente no sería una tormenta el continuo tronar de los hielos. La imaginación vuela, y entre estos graves redobles de los 
hielos milenarios y las efímeras luces del norte –las auroras boreales- , nos acercaban un poco más a las tradiciones que los groenlandeses han 
forjado. En los ruidos ocultos situaban las salas de los dioses, forjadores de obras más allá del alcance de los mortales. En el cielo, las almas de 
los seres queridos mostraban renovada energía luminosa. Las respuestas en el mundo antiguo eran más sencillas. 
 
 
Primeras  auroras  
 
Uno de los objetivos fundamentales del viaje era la observación de las auroras. Este fenómeno está relacionado con el viento solar y el campo 
magnético de la Tierra. Los electrones libres procedentes del Sol, interactúan con los átomos y moléculas presentes en nuestra atmósfera, entre 
los 60 y 1.000 km de altura. La frecuencia e intensidad varían con el ciclo de actividad solar (11 y 22 años) y con la presencia de grandes 
protuberancias y erupciones. Pese a estar en época de mínimos, siempre existe la posibilidad de observarlas, como bien pudimos comprobar. La 
noche del 28 al 29  parecía que iba a ser poco afortunada. Después de cenar, se formó en el cielo un gran arco desde el horizonte oriental al 
occidental, que rivalizaba en intensidad con la franja lechosa de la Vía Láctea, nítidamente visible. Algún trazo más verdoso apareció después 
ganando en intensidad. Sin ser espectacular nos ofreció una introducción a lo que observaríamos en noches posteriores Se prepararon las cámaras 
fotográficas iniciándose una frenética actividad, no exenta de cierto nerviosismo. Era nuestro primer encuentro, nos faltaba tiempo para mirar y 
para ocuparnos al mismo tiempo de los instrumentos. 
 
El cielo del sudoeste de Groenlandia es extraordinariamente puro. Ni una luz parásita enturbia los esplendores de la Vía Láctea estival, ya 
declinando. Habituados a los cielos de latitudes medias destaca rápidamente la mayor altura de la estrella polar –Polaris- , veinte grados más son 
muchos, de tal forma que no conseguimos ver gran parte de las regiones australes asequibles desde Europa central. El cúmulo de las Pléyades, 
junto a Aldebaran y las Hyades eran objetos magníficos, así como el doble cúmulo de Perseus o la región entorno a Mirfak. La constelación de 
Auriga, agrandada por su baja altura, teñida por las cortinas verdes de las auroras ofrecía un magnífico espectáculo celeste. Al horizonte opuesto, 
hacia el oeste, Corona Borealis y Aquila algo bajas, pero profundamente coloreadas por tímidas auroras que aparecían y desparecían. Cuando la 
actividad auroral era máxima, todo el cielo parecía brillar. El frío no pudo con la belleza del cielo polar, estábamos realmente en las regiones 
dominadas por las dos osas. La mayor -Ursa Major-, prácticamente horizontal sobre el horizonte norte, a baja altura nos recordaba que por aquí 
debió nacer, y ahora preparándose para el invierno, empezaba su larga trayectoria en la oscuridad. 
 



 
 
 
 

 
Fig.2.4 Etapa de máxima intensidad auroral sobre el horizonte NE el 29 de agosto (foto. Jorge López) 



29 de agosto, 2006 
 
Las noches son relativamente cortas. Hace frío, lo cual no invita a salir del saco de dormir. A las 7h estoy en pie y forrado con ropa térmica salgo 
para ver despuntar el día. Todo el fiordo de Qaleragdlit está envuelto en niebla. El domo central parece suspendido en el aire, subo por el 
pequeño riachuelo y dedico unos minutos al aseo personal con el agua más pura y fresquita que podamos imaginar. Tras ejercicios de 
calentamiento y empiezo a correr por la orilla de la playa. La sensación es magnífica. Es una suerte estar aquí, espero que todos entiendan que las 
incomodidades propias del campamento no mitiguen la posibilidad de disfrutar de un paraje único. Veinte minutos de carreras son suficientes 
para empezar la actividad del nuevo día. Poco a poco, la niebla va levantándose dejando ver un agua de mil azules con terrones de azúcar 
mansamente desplazándose corriente abajo. 
 
Poco a poco el campamento cobra vida y nos reunimos dentro de la yurta para devorar el desayuno, a base de café, té, leche con cereales, 
tostadas con mantequilla y mermelada, entre otros. Reconfortados, comentamos que las auroras han sido algo discretas, no obstante la belleza de 
estas luces del norte no nos ha dejado indiferentes. A las 10h, el Sol domina el cielo despejando la niebla, anoto una Tª= +18ºC con tiempo 
apacible y agradable. Ni un ruido salvo los producidos por el desmorone de los bloques invisibles en el glaciar. El grupo se prepara para salida 
hacia el fiordo seco de Marras a unos 3 km al sur del campamento. La ruta se inicia tras la “colina del termómetro”. Prados alpinos, grandes 
bloques de granito fuertemente diaclasados y cauces de arroyos coloreados de rojo por la oxidación configuran buena parte del paisaje. Sonia y 
Lorena nos muestran ejemplos de la flora groenlandesa. Tanto el sauce como el abedul enano nos causan admiración, pues ambos establecen un 
claro nexo entre vegetación y clima. Nos aprovisionamos de arándanos, algo ácidos que dan buen sabor mientras caminamos. Sin duda, la flor 
más delicada es el algodón ártico, que colorea de blanco puro una alfombra verde bastante tupida. Tenemos la impresión de movernos por el bajo 
pirineo. En efecto, con solo ascender un centenar de metros, hemos alcanzado los paisajes que en nuestra tierra se hallan a 1.500 o 2.000 metros 
de altitud.    
 
Toda la región está salpicada de lagos, algunos de grandes dimensiones, situados en altiplanos entre los 150m y 250m de altitud. Estos lugares 
son excelentes para la acampada, o hacer un alto para tomar alimentos. Tras pasar un pequeño lago alcanzamos otro mayor, al W de fiordo seco. 
Su posición es Long. 46º39’W /  Lat 60º58’N a una altura de 144m. Desde aquí se obtiene una bella vista de la disposición de las costas y los 
entrantes de mar. En primer plano el laberinto de meandros de Marraq separados del fiordo de  Qaleragdlit por una loma herbosa en sentido N/S. 
Al fondo y hacia el sur, la punta Niutâ, extremidad meridional de la península de Akullaruseq, e incluso en el horizonte lejano la costa sur de la 
isla de Manîtsoq. 



 
Fig.2.5. El fiordo de Qaleragdlit al amanecer cubierto por la niebla. Los bloques de hielo parecen flotar en un mar invisible 



 
Comimos en el lago sin nombre, como tantos otros  en Groenlandia. Se estima que solo el 60% de los accidentes no tienen toponimia, un desafío 
inmenso para los geógrafos. El camino de vuelta se realiza sin prisas, disfrutando de las vistas de los frentes glaciares de Qaleragdlit y del 
inmenso inlandsis sobre ellos. Lo entrecortado de la costa, la textura de grandes bloques de los seracs y los pequeños icebergs constrasta con esta 
llanura inmensa de hielo y nieve que parece de lejos completamente lisa. De cerca, y en palabras de los exploradores polares, no es muy distinta. 
Por la tarde realicé una serie de mediciones meteorológicas para determinar la caída de la temperatura hasta medianoche. Obsérvese la rápida 
caía tras la puesta de Sol y el ascenso de la humedad hasta alcanzar la saturación. Las pequeñas oscilaciones son producidas por ráfagas de viento 
que modificaban notablemente la temperatura del aire. Aquella noche el retumbar del glaciar fue especialmente intenso a partir de las 22h30m. 
Los ritmos de las mareas podían ser observados con gran facilidad. En marea baja, el riachuelo formaba un pequeño delta que podía vadearse con 
facilidad, en marea alta (hacia las 18h) quedaba oculto por una lámina de agua de unos 15 cm. Al mismo tiempo, los bloques de hielo quedaban 
varados en la costa y retrocedían con el reflujo. 
 
 

Hora Oficial Tª HR% Presión 
18h00m +13.3ºC 44.0 1020 hp 
18h30m +06.6ºC 74.1 1020 hp 
19h00m +07.3ºC 73.0 1020 hp 
20h00m +06.3ºC 79.9 1021 hp 
21h00m +03.3ºC 97.2 1021 hp 
21h35m +05.2ºC 93.2 1021 hp 
22h00m +04.8ºC 91.6 1021 hp 
22h30m +02.7ºC 100.0 1021hp 
23h35m +02.6ºC 100.0 1021 hp 
00h30m  00.0ºC 100.0 1021 hp 

 
 
La temperatura mínima registrada en la noche del 28 al 29 de agosto fue de -5.5ºC,  pasando auténtico frío algunos de los compañeros. Fue 
necesario dotarse de mejores sacos y dormir casi vestidos. Después de todo, estábamos en Groenlandia, a 61ºN y a finales de la época estival. Por 
la tarde, a las 19h tuvo lugar la primera sesión técnica, dedicada a las Auroras Boreales. Este tipo de coloquios permiten al viajero comprender 
mejor el territorio que recorre y observar mejor determinados fenómenos visibles. Ya era tradición en todos los viajes polares del siglo XIX 
efectuar charlas didácticas, bien para dotar de contenido las largas horas sin Sol, ya para completar la formación en determinados aspectos. 
Nuestro programa de viaje incluía varias, dedicadas a astronomía, climatología, geografía e historia de Groenlandia y de las expediciones árticas. 



 
 
 
 

 
Fig.2.6. El fiordo seco de Marraq en un brazo septentrional del fiordo de Brede, al W de Qaleragdlit imâ 

 
  
 
 
 



  
Cabe decir que fueron ampliamente seguidas y creo que tuvieron buena acogida, tras las cuales, se daba paso a la larga tertulia conveniente 
dotada de líquidos espirituosos. Solíamos cerrar la “clase” hacia las tres de la madrugada, en que los últimos penitentes sacaban las conclusiones 
de rigor. Nos reímos mucho en aquellos ratos inolvidables. Aquella noche hubo una notable actividad auroral con arcos, bandas y cortinas hacia 
los horizontes NE y NW. Resonaron los gritos de admiración y las cámaras digitales inmortalizaban los momentos más intensos y espléndidos. 
Uno se llega a familiarizar mucho con los ruidos de los glaciares, que más o menos siguen la misma pauta, ya descrita, pero las auroras son el 
dominio de lo imprevisto, del misterio de los incomprensibles deseos del campo magnético, que ahora aquí y acullá conduce flujos de electrones 
hacia la atmósfera. Pese a que es imposible cualquier descripción, las auroras siguen una evolución paulatina, con un máximo de esplendor. 
¡Mira¡ fue el grito más repetido. Podíamos quedarnos horas (a pesar del frío) al lado del fuego para observarlas. Los fotógrafos habían de alejarse 
de las luces parásitas con lo que su tarea era más dura. A veces, tras una larga serie veíamos que el enfoque no era el correcto, no quedando más 
remedio que volver a empezar, aún sabiendo que ese momento que nos captó la atención, ya se había perdido para siempre –gloria efimera est-   
 
 
 
30 de agosto, 2006 
 
Los registros meteorológicos señalaron para el  29-30 una máxima de  +11ºC y una mínima -1.5ºC , subiendo algo estos valores para el 30-31 
con +14.5ºC y 0ºC respectivamente. El fiordo está despejado y se apunta un día magnífico. Hoy está previsto realizar una salida hacia el cercano 
glaciar de  Qaleragdlit y acercarnos por la tarde a los varios frentes glaciares con las lanchas. Hay que cargar equipo ligero sin olvidar las capas 
de abrigo que en Groenlandia siempre son necesarias en algún momento. Estamos de acuerdo en denominar a este país, el país de “Quita y Pon” 
por las numerosas veces que había que acondicionar la ropa a la sensación de frió o de calor. Sin contar la obligada parka y el chaleco salvavidas 
cada vez que había que trasladarse con las zodiacs. Llegamos a ser bastante diestros en estas lides hacia el final del viaje. 
 
El frente del glaciar de Qaleragdlit está orientado en sentido NE-SW con una extensión de unos 5 km, tuerce en el vértice N hacia el sur otros 2 
km, interrumpiéndose con lo que he llamado el domo central. Salvada esta discontinuidad se ubica otro frente que limita ya con la costa libre en 
el extremo SW. Tal como se ha dicho, con anterioridad a 1978 todo el frente estaba unido. Las zodiac nos recogen a las 11 y nos dejan en una 
playa algo más al norte de Fletanes. Iniciamos la ascensión por terreno de cantos rodados, gravas y arenas, que pronto dejan paso a las primeras 
estribaciones del gran glaciar. No vamos equipados para penetrar en profundidad, por lo que iremos avanzando hasta que las grietas sean 
impracticables. Con todo, este recorrido limitado permite observar interesantes y variadas formas moldeadas por el hielo. Hay que ir hacia las 
vertientes rocosas del oeste, donde el hielo viejo es menos activo y está más frenado. La progresión es fácil porque no hay pendiente, es 
extraordinariamente plano, salvo los pequeños desniveles entre grietas. La superficie del hielo está formada por mil agujas, que permiten una 
fácil adherencia. 
 



 
Fig 2.7 Cueva excavada por la fusión del hielo en el glaciar de Qaleragdlit dejando ver la estructura en estratos de acumulación 



Llaman la atención una especie de conos de derrubios recubiertos de fango y piedras, parecen restos de aristas de presión que han sufrido un 
largo proceso de erosión, que por las causas que sean han permanecido como testigos del pasado. A pequeña escala son como los nunataks, pero 
sin ser de roca. Algunos bloques prismáticos se han hundido bajo sus pies, formando aberturas que recuerdan ventanas. Su forma cónica y las 
ventanas recuerdan las viviendas de la Capadoccia turca. Este tipo de formaciones no son muy frecuentes, se hallan agrupadas, nunca dispersas. 
Tras cruzar este terreno accidentado se entra de lleno en el glaciar. 
 
Las vistas hacia el N-NE son magníficas. El hielo sucio se extiende hasta un punto en que es reemplazado por un hielo más claro, la cubierta de 
nieve propiamente dicha no se observa hasta los límites septentrionales, donde se inicia el gran casquete helado de Groenlandia, el inlandsis. A 
mediodía paramos a comer el habitual surtido de embutidos y pescados enlatados. Todos destacamos la bondad de las diferentes clases de 
arenques y caballa, realmente deliciosos. El pan de pescador, duro pero sabroso es también apreciado por el grupo. En este punto tomamos las 
siguientes mediciones meteorológicas y de posición (13h). 
 
 
   

Temperatura +9.8ºC 
Humedad Relativa 57 % 
Presión 1010 hp 
Viento máximo 10 km/h 
Altitud 86m (GPS), 79m (SkyM) 
Posición Long. 46º45’W / Lat. 61º01’N 

 
   
Observando hacia el interior, solo vemos la gran masa blanca del hielo que cubre Groenlandia. Un estilizado nunatak dibuja en el horizonte un 
largo cordal en sentido E-W . Mirando el mapa de 1978 vemos con cierta nostalgia que hacia este lugar figura una lacónica y atractiva anotación 
–unexplored-. 
 
Por la tarde tenemos prevista la navegación hacia los tres frentes glaciares del Qaleragdlit. Las zodiacs nos vendrán a recoger en la playa. Como 
solo hay una, tendremos que esperar a que el primer grupo haga el trayecto, los lleve al campamento y después venga a recogernos. Hemos 
dejado las parkas en una playa más al norte, por lo que el segundo grupo avanza a pie hasta este punto, esperando allí la embarcación. Mientras 
esperamos, se produce un gran desprendimiento de hielo en el frente del glaciar. Es difícil de ver, pero lo hemos cazado in situ y ahora 
observamos con todo detalle las masas blancas precipitándose al mar. El agua, hasta entonces mansa, se agita, produciendo olas de flujo y 
reflujo, zarandeando  la primera zodiac que se había acercado para embarcar al primer grupo.  



 

 
Fig. 2.8 Montículos de hielo viejo con sedimentos fangosos “efecto Capadoccia”. Al fondo, estructura de seracs y cueva en el frente. 

 



 
 
 
 
 

 
Fig. 2.9. Nunataks a modo de cordal en el límite norte del glaciar de Qaleragdlit en un manto de grietas 

 
 
  
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Capítulo III 
Los frentes glaciares de Qaleragdlit 



30 de agosto, 2006 (continuación) 
 
La lancha nos recoge puntualmente, vamos a acercarnos los frentes todo lo posible. Es una ocasión magnífica para observar de cerca las colonias 
de gaviotas y las formas que esculpe el hielo. La distancia mínima está en función del estado del hielo, que en algunos puntos adquiere ya la 
consistencia de una incipiente banquisa. Al principio la zodiac arranca con fuerza pero pronto reduce la marcha al topar con bloques de hielo, 
pequeños pero bastante sólidos y  azulados que marcan la frontera con el mar libre, la navegación es de apenas 2 millas hacia el norte. Las 
gaviotas pueblan este paraje indescriptible. El grupo anterior consiguió ver dos focas, que hicieron una breve salida a la superficie con sus romas 
cabezas. Por lo que puedo ver, la mayor parte pertenecen a la especie hiperbórea, entre las que hay abundancia de ejemplares jóvenes, fácilmente 
distinguibles por su plumaje marrón. Otras más pequeñas son ejemplares de la gaviota de Ross, con su delicado  anillo oscuro en torno al cuello. 
Entre los centenares de gaviotas que pueblan el fiordo, destacan dos grandes cuervos, muy abundantes en la región. Es curioso ver como las 
gaviotas se desplazan tranquilamente sobre pequeñas placas de hielo que arrastra la corriente. La zodiac se acerca primero muy despacio hacia 
las enormes bandadas que casi ignoran nuestra presencia. De pronto, Apàgala, el piloto da gas al motor y se produce la desbandada. Miles de 
ellas alzan al mismo tiempo el vuelo, produciendo un efecto muy bello, aunque poco tranquilizador para las aves, que no deben entender muy 
bien que hacemos exactamente. Confirmo varios ejemplares de la gaviota de Ross, que apenas pasan a dos metros de mí. Sin teleobjetivo no 
puede conseguirse una buena imagen en detalle.  
 

 
Fig.3.1. Gaviotas hiperbóreas dejándose llevar por los bloques de hielo a la deriva. Qaleragdlit. (foto. Jorge López) 



 
 
 

  

  
Gaviota de Ross (Rhodostethia rosea) Gaviota hyperbórea  (Larus hyperboreus) 



 
La aproximación a los frentes es espectacular. El hielo que parece relativamente homogéneo desde la distancia, se individualiza ahora en 
diferentes formas, a cual más bella. Tampoco los colores son iguales, del blanco sucio al azul celeste de los bloques recién arrancados. Puntas 
erizadas culminan paredes lisas a cual más matizada. La lancha se acerca hasta donde el hielo forma una incipiente banquisa, no dejando 
prácticamente ninguna superficie libre. El hielo cruje y se rompe al peso de la embarcación, produciéndonos todo el efecto de una auténtica 
navegación polar. El hielo es blando y no ofrece mayor resistencia al casco rígido. En los niveles inferiores del frente glaciar se han formado 
verdaderas cuevas que el agua va horadando más y más, hasta que faltando la base, grandes bloques se desploman produciendo los eternos 
rumores que oímos preferentemente de noche. En otros sectores son las aristas de presión las que llegan al mar, formando una sucesión de puntas 
a modo de capuchinos, combinándose los hielos limpios con aquellos que arrastran sedimentos. Las figuras se repiten una y otra vez formando 
grandes extensiones en donde predomina una u otra formación, rara vez se combinan. Las fotografías tomadas durante la navegación dan una 
muestra de la variada morfología de estos frentes glaciares, realmente espléndidos. 
 
 
 

 
Fig. 3.2. El fiordo de Qaleragdlit visto hacia el sur. Al fondo, costa de Tugtutoq en la orilla meridional del fiordo de Brede 



 

 
Fig.3.3. Rodeados por bloques en la aproximación en el sector oriental del frente glaciar de Qaleragdlit 

 



El piloto está atento al hielo, un choque brusco podría ocasionar daños a la embarcación.  Para ellos no hay misterios en estas aguas, son los 
descendientes directos de los que durante décadas llevaron a los europeos a la exploración sistemática de Groenlandia y del ártico. Ahora, las 
costumbres han variado, y los pocos que navegan pueden sentir el sabor de su historia. Una pequeña parte de la población se dedica a la pesca, 
cuyos excedentes se venden en los mercados locales y el resto se exporta. Las granjas son la otra gran fuente de trabajo de las pequeñas 
poblaciones costeras. El resto está ocupado en servicios y administración, los jóvenes buscan mejores oportunidades en Dinamarca.  
 
Pese al viento y la sensación de frío nuestros pilotos suelen navegar sin especial protección, e incluso sin gafas, que debe ser bastante molesto. Su 
piel curtida no se inmuta. Nosotros agradecemos cualquier prenda que nos proteja del viento. Aminoramos la marcha frecuentemente para tomar 
fotografías. Estas paredes resisten las palabras ¿cómo describir el caos de puntas y depresiones entrelazadas?, ¿cómo apreciar las grandes 
dimensiones de estos bloques en equilibrio, a cuyos pies se produce una constante destrucción?. ¿Porqué en un lugar hay predominio de unas 
formas y en otros, otras ?. Es evidente que cada frente opera bajo los mismos mecanismos, pero la orografía, la masa total desplazada, su 
orientación, los vientos dominantes y otros factores modelan y en cierta forma individualizan cada sector.   
 
“…El inicio de la formación del inlandsis en Groenlandia tuvo  lugar hace unos 7 millones años, poco antes de los inicios del Plioceno. Con un 
espeso máximo de tres mil metros en la región centro oriental de la isla, su volumen total en caso de descongelarse totalmente elevaría unos 7m 
el nivel del mar. Existe un debate muy  abierto sobre el ritmo y tendencia del deshielo a escala planetaria. Si por una parte muchas lenguas 
glaciares de la costa retroceden, en gran parte del interior aumenta la cantidad de hielo, al parecer por un aumento de las precipitaciones de 
nieve. Recientes estudios por satélite muestran que el saldo neto entre 1992-2003 ha sido una ganancia de 54cm de hielo, si bien los datos 
costeros son difíciles de evaluar por este tipo de observaciones. Los estudios del glaciar más importante, el Jakobshawn Isbrae cuya cuenca 
ocupa más del 6% del total del área de Groenlandia, muestra en general un retroceso desde 1850, con periodos de avance o estabilización. 
Entre 2002 y 2003 experimento un importante retroceso. 
 
Groenlandia sufrió un enfriamiento evidente desde 1930 hasta 1990, para recuperarse progresivamente. Esto significa que durante gran parte 
del siglo XX la tendencia al retroceso de los glaciares ocurrió a la vez que las temperaturas disminuían, por lo que la recesión debió deberse a 
una menor precipitación de nieve o a causas más complejas. Por otra parte, durante el periodo 1955-2003, la tendencia lineal de la temperatura 
superficial anual del aire, en los mares que rodean Groenlandia, no ha sido tan positiva como en la mayor parte del Ártico y en el sur ha 
tendido a la baja. 
 
El manto de hielo groenlandés, al situarse en latitudes no tan altas, no es tan frío como el antártico. Las temperaturas medias en la costa sur son 
de unos -5ºC y pueden llegar a superar en ocasiones los +20ºC durante el verano. Por eso algunos investigadores predicen un escenario en el 
que la fusión veraniega que resulte de un calentamiento climático puede ser mayor que el incremento de las precipitaciones nivosas invernales. 
En consecuencia, una duplicación del CO2, dentro de unos cien años, el balance de la masa de hielo retenida en Groenlandia será 
probablemente negativo y contribuirá en unos 10 cm a la subida del nivel del mar.  



 
Fig.3.4. Caótico frente formando aristas de presión junto al mar. Sector occidental de Qaleragdlit. 



 
 

 
Fig.3.5. Cueva y hielo azul cortado a pico. Sector norte de Qaleragdlit. 

 



 

 
Fig.3.6 Bloques prismáticos y agujas de hielo azul. Sector norte de Qaleragdlit 



 

 
Fig.3.7 Crestas y dientes de sierra de hielo blanco. Sector norte de Qaleragdlit 



 

 
Fig.3.8. Figuras imaginarias. Sector norte de Qaleragdlit 



 
 
Con el estado actual de los conocimientos globales las predicciones devienen  muy complejas, pues es muy posible que el comportamiento del 
manto de hielo, en caso de calentamiento, sea muy diferente en la costa y en el interior, en donde las temperaturas son mucho más bajas debido 
a la altitud (2.000 – 3.000 metros). Como conclusión, se hace muy difícil predecir la evolución a corto y medio plazo de la masa de hielo de 
Groenlandia.”(Adaptado de Uriarte, 2006) 
 
Regresados al campamento, pudimos ampliar el capítulo de observaciones zoológicas, donde cabe destacar  que tuvimos a diario la visita 
invariable de una amigable liebre ártica, que no tenía miedo alguno a nuestra presencia. Correteaba alegremente, se paraba, dejaba que nos 
acercáramos, levantaba las patas traseras y seguía con sus divertidas correrías. La primera noche fue confundido con un zorro, pero poco después 
descubrimos sus orejas grandes, esto le valió el apodo de “zorro-conejo”, que permaneció como especie nueva durante todo el viaje. Nunca 
vimos otro ejemplar, su hábitat era el riachuelo en torno al campamento y las colinas cercanas. También hubo avistamientos de verdaderos zorros 
árticos durante la noche, pero no pudimos fotografiar ninguno. Durante las navegaciones pude observar rápido y pequeños mérgulos marinos, de 
los cuales era imposible precisar algo más que su característico aleteo rápido. Se encontraban cerca de los acantilados y eran realmente difíciles 
de captar fotográficamente. Lorena creyó divisar una cabeza de foca, que resultó ser un bote de plástico (el único que vimos en las aguas), lo que 
fue clasificada como “foca bote”. 
 
 
 



 
Fig.3.9 Zorro ártico, al que solo vimos de noche y a oscuras (foto. Archivo) 

 
 
 



 
 
 
 

Fig.3.9a. Liebre ártica. Nuestro “zorro conejo” 
(foto. Jorge López) 

Fig.3.9b. El rápido y pequeño mérgulo marino  
(foto. archivo) 

 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Capítulo IV 
Entre hielos y estrellas. Noche de auroras. 



 
30-31 agosto, 2006 
 
Aquella debía ser la noche que cerraría la memorable jornada a los glaciares. La noche anterior había sido limpia, sin un solo trazo de auroras. 
Aprovechamos la circunstancia para realizar una sesión técnica sobre orientación celeste. La utilización de un puntero láser de color verde para 
guiar las explicaciones tuvo muy buena acogida, descubriendo que el rendimiento de las pilas disminuía exageradamente a 0ºC. Después de la 
cena, algunos salimos para otear los horizontes descubriendo ya trazos de un gran arco, que producía el curioso efecto de otra Vía Láctea. Creció, 
aunque era de color blanquecino desvaído. Por todo el horizonte norte empezó a ganar intensidad una cortina blanca que se tornó verde claro 
muy intenso. A razón de segundos, todo el cielo empezó a llenarse de color verde, grandes barras, formando cortinas, extraordinariamente 
luminosas ocupó prácticamente el 90% del cielo, incluso había rastros muy al sur.  
 
Todo el grupo miraba aquí y allá, entonces, la aurora cobró vida, moviéndose a modo de plegamientos verticales, ni las descripciones ni las 
cámaras captan esta belleza dinámica que queda para siempre en la memoria. El gran arco blanquecino que se mantenía estable, acabó siendo 
doble o triple sin aparentes cambios. Las cortinas no cesaban de cambiar y así estuvieron durante dos horas, brindándonos un hermoso festival. 
Este fenómeno tantas veces descrito, es indescriptible. Resulta algo frío pensar que se trata de electrones libres conducidos por el campo 
magnético terrestre. Quizás las creencias esquimales sobre que ellas son las almas de los muertos que danzan al son de nuestras músicas nos 
reconforten más.  
 
Como cada noche encendemos un  fuego en el campamento, la leña se recoge por el camino durante la ascensión por la mañana a algún lago o 
glaciar. Abundan los troncos pequeños, secos, que arden muy bien. Esta tarea nos ocupa una parte de la jornada, en la que cada uno lleva un 
pequeño hatillo de madera a su espalda. Hay cosas que todavía no han cambiado en Groenlandia afortunadamente. Este pequeño fuego permite 
estar largas horas al raso durante la noche,  mientras los hielos retumban y sus siluetas se reflejan en el fiordo. Entre éstos y las estrellas aparecen 
las auroras como conexión cósmica entre las tierras emergidas y las esferas celestes. El día 31 tuvo lugar el cuarto creciente lunar, pero su 
declinación era de -28º, con lo que fue invisible para nuestra latitud de 61ºN, el cielo reflejaba cierta claridad, pero poco más. 
 
Hacia las 2h la presencia de auroras fue paulatinamente decayendo, habían sido un par de horas inolvidables, con imágenes que siempre quedarán 
en nuestra memoria. Sentado junto a una pequeña zodiac a orillas del mar, forrado con capas de ropa para evitar la sensación de frió intenso, 
controlando con una pequeña linterna los disparos de la cámara fotográfica, tuve momentos de absoluta felicidad. Durante años las lecturas de 
decenas de libros sobre los polos de la Tierra me habían llevado a imaginar como sería en realidad estar allí. Ahora se que ante todo es el silencio 
y la naturaleza lo que más me impresiona, pero que girando la vista se halla un grupo de compañeros con los que se ha establecido cierta 
complicidad. Todos y cada uno sobreponemos nuestras individualidades al buen desarrollo del viaje. Las estrellas, los hielos y las auroras 
establecen un común denominador que nos acompañará en este lugar de la Tierra, dos grados al sur del Círculo Polar Ártico. 
 
 



 
 
 
 

 
Fig.4.1. Trazos aurorales alcanzando las capas del Nitrógeno (violeta) de la atmósfera terrestre. 

Noche del 31 de agosto al 1 de septiembre. 
 
 



 

Fig. 4.2. Aspecto similar a bandas de cirros debidas a actividad auroral cruzando de E a W. Noche del  30 al 31 de agosto. 
(foto. Jorge López). 



 
 

Fig.4.3. Entre hielos y estrellas. Fase media  de actividad auroral hacia el horizonte NE. Noche del 30 al 31 de agosto. 
 



Fig.4.4. Momentos de máximo esplendor hacia el horizonte NW. Corona Boreales en la parte inferior derecha. Noche del 30-31 de agosto 



Fig.4.5 La misma imagen que la Fig.4.3 pero con larga exposición. Nótese el trazo de las estrellas y el brillo intenso de la aurora. 



 
 
 

 
Fig.4.6 Ligero desenfoque estelar, pero la aurora valía la pena. Noche del 31 de agosto al 1 de septiembre 

  
 
 
 
 



 
 
 
31 de agosto, 2006 
 
Lago Kangerdluatsjaup (Kangerdluatsjaup Tasia) 
 
Groenlandia es sinónimo de paisajes duros, áridos y helados. Pero también nos puede ofrecer su cara más amable, en donde la flora ártica salpica 
una alfombra blanca, amarilla y azul. Decenas de lagos de origen glacial se dispersan por todas las mesetas a pocos kilómetros de la costa, hay 
infinidad de ellos, en su mayor parte anónimos, aquí la abundancia ha llevado al cansancio y la población, poco dada a la generalización de la 
toponimia los tiene presente solo en su mapa mental. Ciertamente están bien cartografiados, pero no son en sí más que manchas azules. Su 
diámetro es de algunas decenas de metros, los hay más grandes, estos pueden resultar realmente espléndidos. Sus aguas de azul intenso están 
rodeadas de suelos de tundra y praderas alpinas. Sus orillas están cubiertas de cantos rodados formando largas hileras, amontonados por las olas 
levantadas por la acción de los  vientos y el ciclo de hielo y deshielo.  
 
Tras la larga noche de las auroras, al día siguiente la actividad se reanuda sin prisas en el campamento de Fletanes. Durante el almuerzo se 
comenta el espectáculo nocturno, con el que todos coincidimos que dio la talla de lo esperado. A las 11h, nos ponemos en marcha. Remontamos 
el curso del familiar riachuelo hacia el oeste. Tras algo menos de una hora, el paisaje gana en aridez, observándose un gran terraplén de gravas y 
arenas, al que nuestras guías llaman dunas. Vemos lo que parece ser un águila, pero está a gran altura para concretar más. Remontamos la duna, 
alcanzando un altiplano liso, con el suelo pavimentado de cantos rodados. Se trata del sector oriental del gran lago Kangerdluatsjaup. Al parecer 
este sector desbordó, arrastrando los bordes que actuaban como diques de contención, arrastrando vertiente abajo todo el material, formando el 
talud de arena y sedimentos que hemos remontado. Cruzamos esta curiosa llanura bajo un cielo espléndido y un Sol que calienta pero no quema. 
Al fondo, hacia el oeste ya se adivina la lámina tranquila del gran lago. Por esta zona abundan los pájaros pequeños que alzan al vuelo tan pronto 
escuchan algún ruido.  
 
A las 13h estamos en una orilla preciosa, donde los cantos rodados se alinean estriados, formando depósitos paralelos según la fuerza de las olas 
cuando las condiciones empeoran. Recorremos la orilla occidental, cortada por un arroyuelo. De pronto algo se mueve a lo lejos, -lo he visto de 
refilón, pero creo que no hay duda-. En efecto, una pareja de caribús pacen tranquilamente, hembra y cría parecen ser. Levantan la cabeza y nos 
enfilan con sus hocicos. Ya nos han olido. Nos quedamos quietos, nos agachamos para ofrecer poco bulto. Se acercan un poco, pero vuelven a 
otear. Definitivamente no se acercaran más. En la orilla hay numerosas huellas de estos mamíferos, que alcanzan el lago para beber y comer. 
Siguen a gran distancia y se alejan. Con todo nos hemos llevado una grata impresión, con los prismáticos se veían muy bien, son muy abundantes 
por esta región.  Su caza esta regulada, un día al año con el uso de los helicópteros los conducen hacia una lugar del que no pueden escapar, 
cazándolos fácilmente, pues es en realidad un animal muy dócil. Viven en estado salvaje y no forman rebaños de propiedad. 
 



 

 
 
 
 

Caribou (Rangifer tarandus platurhynchus) (foto. Archivo) 



 
El lago Kangerdluatsjaup tiene forma trapezoidal con un apéndice estrecho en su orilla norte, que queda algo cerrado por una islita. Su eje N/S 
tiene una longitud de aproximadamente 5 km, y el E/W es más corto, unos 2 km. Puede seguirse todo su perímetro a pie, rodeado por el E de 
suaves relieves. Las medidas obtenidas a las 12h53m dieron los siguientes resultados. 
 
 

 
Temperatura +14.5ºC 
Humedad Relativa 36,1 % 
Presión 1006 hp 
Viento máximo 1,7 km/h 
Altitud 103m (GPS), 112m (SkyM) 
Posición Long. 46º43’W / Lat. 60º59’N 

 
 
La ruta continúa hacia el norte, aumentando la pendiente. Terrenos de tundra, arroyuelos con algo de agua, flora diminuta pero siempre presente. 
Algunas de las flores son de sabor parecido al limón usándose para dar un toque local a las ensaladas. Nuestro objetivo es alcanzar una cota 
cercana a los 400m desde donde se tiene una vista muy favorable del fiordo de Qaleragdlit y sus glaciares así como del inlandsis. Seguimos un 
camino por en medio de un riachuelo encajonado entre losas pulidas de granito. Superamos varios pequeños collados alcanzando finalmente una 
colina en la que preparamos la comida del mediodía. 
 
A las 15h55m las mediciones fueron las siguientes: 
 
 

Temperatura +17.1ºC 
Humedad Relativa 33,8 % 
Presión 976 hp 
Viento máximo ------- 
Altitud 354m (GPS), 368m (SkyM) 
Posición Long. 46º43’W / Lat. 60º59’N 

 
 



Tras permanecer en aquel punto adhiriéndonos al paisaje de Groenlandia, alguien no sacó del sueño para recordarnos que había que volver. 
Rehicimos camino, con parada y baño solo apto para los más intrépidos. Todos los que lograban meter la cabeza en un pequeño lago al final del 
arroyo granítico, recibían el aplauso general. Fueron varios los homenajeados. 
 

 
Fig.4.7. Gran lago de Kangerdluatsjaup (foto. Concepció De Batlle y Toni Castelló) 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

Capítulo V 
El glaciar de Naujat 



 
1 de septiembre, 2006 
 
Esta jornada marcaba el final de nuestra estancia en el campamento de Fletanes, en el que ya nos encontrábamos bastante cómodos y adaptados. 
Casi daba pena marcharse, síntoma que reflejaba que quedaba lejano el  recuerdo de las incomodidades de la primera noche. Una de las claves 
para moverse bien en Groenlandia es la ropa y el equipo de campamento. Hay que procurarse ropa térmica de calidad, garantizada para 
temperaturas por debajo de cero. Las parkas polares son imprescindibles por la noche y durante las navegaciones. Gorros y bragas  para proteger 
la garganta y las orejas son imprescindibles. No olvidar nunca los guantes bien aislados y resisitentes.  El saco de dormir ha de ser igualmente 
capaz de soportar mínimas de -15ºC para poder dormir sin exceso de ropa, Una funda de bivac es muy útil para evitar la humedad directa sobre el 
saco factor que aumenta sobremanera. Podemos dejar la ropa interior que no usemos dentro del saco, así, al día siguiente por la mañana está 
calentita. La temperatura mínima más baja registrada durante las cuatro jornadas en el campamento de Qaleragdlit tuvo lugar entre la noche del 
31 de agosto al 1 de septiembre, con -7,5ºC, siendo la máxima a mediodía de +14ºC. 
 
Hay que cargar todo el equipaje, dejando en el campamento lo mínimo. La basura también se lleva a cuestas, formamos una cadena humana para 
acelerar la tarea. En esto estamos cuando mi pequeña Nikon de carrete (con todas las fotos del vuelo y los primeros momentos del aterrizaje) cae 
en un pequeño charco. No pude recuperarlas, pese a que la cámara no sufrió daño alguno. Hacia las 11h estamos preparados, enfundados en 
varias capas de ropa y el incómodo chaleco salvavidas. De hecho, hemos adquirido gran práctica en vestirnos para la navegación, y apenas unos 
minutos bastan para estar preparados. 
 
El equipaje va en la parte central de la embarcación, tapado y atado razonablemente bien. Del glaciar de Qaleragdlit al de Naujat hay unas 2,5 
millas (unos 6km en línea recta)  rumbo E/W, pero habrá que recorrer unas 16 millas para llegar. Es necesario alcanzar el fiordo de Brede 
doblando la costa meridional de la isla de Manîtsoq, puesto que el estrecho de Quvnerssuaq entre la costa occidental de la isla Manîtsoq y la 
oriental de Akuliarusea puede estar cerrado por bloques de hielo flotantes. Alcanzaremos el glaciar de Naujat a través del Manitsup tunua, que 
tiene cinco millas escasas de longitud y una de anchura, situado entre la costa norte de  Manîtsoq y la oriental de Nulugssuaq, pasando frente a la 
isla de Qagssit 
 
El frío se hace notar durante la navegación, aunque pronto nos quitamos las capuchas para ir fotografiando y observando aquel paisaje único. La 
costa de Nulugssuaq es muy bella, esculpida por la acción milenaria del hielo. Superficies pulidas, por las que las masas de los glaciares hoy 
extintos se precipitaban al mar. Estas superficies se hallan intensamente cuarteadas por redes geométricas de diaclasas, cuya mecánica sigue 
operando en cada ciclo invernal todavía hoy. Junto a estas, los musgos y líquenes van poblando aquellos lugares más beneficiados por el calor y 
la humedad, formando un tenue tapiz verdoso que alegra nuestra mirada, y recuerda que la vida por sí misma, se agarra donde puede. 
 
 
 



 
 
 
 
 
 

Fig.5.1. Costas de Nulugssuaq al SE del glaciar Naujat 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 

Fig.5.2. Desembarco a pie de glaciar 
 

 



Un ballenero rearmado como barco de placer cruza a babor, nos saludamos. El glaciar se deja ver muy pronto desde la distancia, está 
profundamente encajonado en una pequeña bahía totalmente libre de hielos. Es uno de los frentes glaciares más viejos de Groenlandia y muy 
estudiado en campañas geológicas. Quizás por esto exista aquí una infraestructura de desembarco realmente espléndida por lo que estamos 
acostumbrados. Normalmente las zodiac atracan en cualquier orilla rocosa donde una roca plana lo permita. Aquí, una marina pequeña permite 
poner pie a pocas decenas de metros de las grandes masas de hielo terrestre. Girando la vista se ve el estrecho por el que hemos penetrado... 
 
 

Fig.5.3 Paso estrecho entre Akuliarusseq (derecha) y Nulugssuaq (izquierda) visto desde el frente del glaciar Naujat 
 



 
 

 

Fig.5.4.  Frente glaciar de Naujat. La figura de rojo a la derecha de la imagen da la escala. 
 



 
El frente del glaciar está dominado por grandes formaciones irregulares que parece prestas a caer encima nuestro de un momento a otro - de 
hecho no podemos asegurar que esto no nos suceda-, como que la probabilidad es muy escasa decidimos situarnos lo más cerca posible para una 
foto de grupo. No podemos avanzar por él salvo unos poco metros y lo mejor es contemplar toda su potencia desde las rocas desnudas que 
forman la orilla, en otros tiempos parte integrante de aquella masa de hielo. En Groenlandia uno viene a buscar el hielo, y solo ante éste, en todas 
sus formas palpamos este paisaje deseado. Finalizado nuestra visita continuamos la navegación hacia Narssaq por una ruta ya familiar, 
concentrando nuestras observaciones en las variadas y delicadas formas de los grandes icebergs que desfilan a nuestro paso. 
 
 

 
Fig.5.5. Hielo aborregado en un iceberg que ha girado sobre si mismo. Fiordo de Brede. 

 
 
 
 



 
 

 
Fig.5.6. Gran iceberg en la orilla meridional de la isla de Narssatsiaq. Fiordo de Brede. 

 
 



 
 
 
 

Fig.5.7 Uno de los mayores icebergs avistados varado cerca de Narssaq. Narssaq Sund 
 



 
 
Al fondo se divisan las grandes cimas del Narssaq Bross, pero en primer plano domina un iceberg en que el hielo a adquirido la extraña 
morfología de lana de borrego. Creo que se trata de hielo esculpido debajo del mar, y que ha girado sobre si mismo. En el transcurso de la 
navegación pude observar icebergs que oscilaban notablemente, aunque sin girar completamente, éste es sin duda uno de ellos. Hay muchos en 
esta parte procedentes del extremo oriental del glaciar gigante de Eqalorutsit Kangigdlit. Algunos presentan formas cúbicas, otros parecen 
esculturas, otros son completamente irregulares, todo depende del tiempo que lleven flotando, de las corrientes, de la meteorología, de su masa 
inicial, del ángulo de caída, en fin….La fotografía permite tener una buena idea de sus formas, texturas y colores, más allá de toda descripción. 
 
De las costas desoladas con algo de vegetación se va alcanzando la ancha boca septentrional del Narssaq Sund que sobrepasa las dos millas. Poco 
a poco empiezan a divisarse algunos signos de civilización. Unos postes dominan un cabo al SE, que una vez doblado deja ver algunas 
edificaciones, después unos depósitos, finalmente unas llamativas casas pintadas alegremente. Y la iglesia, para redimir las almas de los 
groenlandeses que prefieren a Baco y los secretos del alcohol. Con todo, alguna función debe tener, puesto que son católicos luteranos. Y yo 
recuerdo que llevo a Berceo conmigo para leer  aquellos piadosos milagros de la Virgen María que no duda en lanzarse contra el maligno, en 
ayuda de las almas de los clérigos que dudan ante los placeres mundanos.  
 
Desembarcamos en Narssaq hacia las 13h. Un Toyota carga el equipaje, de modo que nosotros podemos ir a la casa de Ramón Lerramendi, que 
está habilitada como pequeño hostal. Algunos aprovechan para tomar un primer contacto con la población. Hay oficina de información y museo 
aunque el deseo mayoritario es dedicarse al aseo personal. La casa es acogedora y nos instalamos para pasar el día, pernoctar aquí y marchar 
mañana para el albergue Leif Ericsson, la mayor instalación de Tierras Polares en Groenlandia. El hostel es algo así como el paraíso en medio 
del jardín desolado de la tundra ártica.  
 
Aquella noche, en Narssaq, nos entregamos a los misterios de Dionisio, sabiendo que las almas en forma de luces del norte seguían bailando al 
son de las canciones, como marca la tradición, si bien con tintes de hard-rock. Noche irrepetible bajo los sonidos en directo de músicos 
eléctricos, groenlandeses ya universales idolatrando a Deep Purpple.  
 
Alguno no se olvidó de los cielos, y supo registrar bonitas auroras que parecían emanar de las propias casas, como ríos de energía que no iban a 
parar a la mar de Manrique sino a los dominios del Valhalla. Que no iban para abajo sino para arriba, al menos eso parecía, porqué, en efecto, 
tampoco esto era cierto. Las auroras presentaron predominantemente una estructura en barras y cortinas, con mayor despliegue vertical que 
horizontal, siendo su coloración intensamente verdosa. Jorge López realizó una buena serie fotográfica. 
 
Fue sin duda, una gran noche. 
 
 



 
 

 
Fig.5.8 La iglesia domina las casas rojas de Narssaq  

 
 
 
 



 
 

 
Fig.5.9. En las noches de Narssaq, los difuntos lucen al  son del rock & roll (foto. Jorge López) 

 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Capítulo VI 
Igaliko. El glaciar de Qôroq 



2 de septiembre, 2006 
 
Las zodiac volvieron a esperarnos en el pequeño muelle de Narssaq, cielo azul y grandes icebergs  a lo lejos. Algunos groenlandeses estaban más 
que cargados de alcohol a primeras horas de la mañana. Cargamos los equipajes que debían ir directamente al albergue Leif Ericsson en 
Qagssiarssuk.  Con equipo de marcha embarcamos hacia las 12h rumbo a los sectores más septentrionales del Tunugdliarfik (fiordo de Erik). 
Estamos disfrutando de un tiempo magnífico, con Sol y temperaturas agradables. Pese a que hay que ir muy abrigado, contemplamos a placer  las 
costas que configuran este gran fiordo. En su boca meridional apenas tiene una milla de anchura, pero tras dejar atrás el promontorio de 
Nunasarnaq en la orilla norte, se abre progresivamente hasta superar las tres millas en las cercanías de Atarnaitsup nûa, 17 millas al NE de 
Narssaq. A medida que avanzamos el cielo se encapota hasta convertirse en un techo gris plomizo, la superficie del agua toma el mismo color, y 
solo los bloques de hielo en la lejanía proporcionan un contraste notable. Tememos que vaya a llover, pero parece que aguantará. Grandes 
macizos montañosos que no acierto a identificar cierran los horizontes, azulados oscuros, casi grises moteados con algunos neveros perpetuos. 
 

Fig.6.1. Cielos encapotados en el Tunugdliarfik (fiordo de Erik) durante la aproximación a Atarnaitsup nûa 



 
 
Desembarcamos en Itilleq, que no es más que una pequeña estructura de cemento consistente en un muro con una escalera vertical. Una caseta en 
buenas condiciones permite dejar las parkas y el equipo que no vamos a utilizar. La bahía de Atarnaitsup nûa está abierta al SW. Una amplia 
playa rodeada de colinas bajas en primer plano y por las altas cimas del Qârajugtoq (1.440m) al este domina el paisaje. Hay un par de granjas y 
balas de forraje envueltas en plásticos preparadas para cargarlas en los tractores con remolque.  La comarca de Igaliko tiene bastante actividad en 
este sentido representa un buen ejemplo del tipo de hábitat aislado y disperso de muchos emplazamientos de Groenlandia. Numerosas familias 
solo viven aquí en época estival, pues las condiciones en invierno son durísimas y las comunicaciones por tierra y mar prácticamente inexistente. 
Algunos de sus habitantes son daneses que se han retirado, otros son locales, como la entrañable Georgina, que dispone de un albergue. Caminos 
y una pista para vehículos todo terreno unen esta bahía con Igaliko que está al otro lado del istmo, de dos kilómetros de ancho que recorremos a 
pie. Este sendero tiene recibe el nombre de Kongevejen o Sendero de los Reyes. Igaliko pese a su modestiam residen 40 personas de forma 
permanente tiene cierta relevancia. 
 
Empezamos a caminar por un terreno agradable, recubierto de una capa de hierba baja y tundra. Hay que superar algunos desniveles antes de 
divisar el verdadero paisaje en torno al fiordo  . El viento arrecia tapándonos para destaparnos cuando luce el sol. Un par de horas a paso lento 
nos llevan a unas alturas desde las cuales se abre un gran paisaje. Igaliko se ve a lo lejos como un conjunto de casas dispersas, siempre 
coloreadas y sin trazado urbano,  si bien tiene un pequeño embarcadero. Nos detenemos para preparar algo de comida. Dos perros negros de 
aspecto tímido y temeroso se acercan, tras conseguir algo se alejan sin más. Son sórdidos oscuros y deben reflejar algo de las condiciones en que 
viven. No creo que les hagan revisiones médicas y les sometan a toda la serie de estupideces de nuestros perros urbanitas. Bajamos hacia las 
casas. Una estructura algo peculiar nos llama la atención, es una especie de tribuna para actos oficiales. Nos cuentan que se trata de un entramado 
para discursos y celebraciones, pues aquí, los reyes de Dinamarca han estado más de una vez. Hay más,  el mismo Koffi Annan, actual secretario 
de la ONU tiene un residencia, que no destaca especialmente de las demás.  
 
Hay ruinas vikingas esparcidas, aquí en Igaliko se instaló el primer arzobispado, probablemente una especie de destierro piadoso. Por entonces se 
llamaba Gardar, y de él, queda bien poco. Un conjunto recuperado de  grandes bloques cúbicos amontonados sin más junto a una piedra 
monumental que recuerda la visita de los reyes daneses. En una casa, varios groenlandeses parecen divertidos por nuestra presencia, 
preguntándose probablemente que demonios hacemos aquí. La mejor recompensa es el paisaje, la inmensidad de esta soledad acompañada de una 
desordenada trama de casas y gentes que apenas tienen para nosotros presencia alguna.  
 
En la bahía un solitario buque pintado de rojo y blanco, como todos los que navegan por el ártico, está dragando los accesos a la playa. 
Curiosamente han instalado una excavadora para remover los grandes bloques de piedra. Un solo tripulante vigila la faena, nos saludamos 
amablemente, en esta soledad el ronroneo de la draga rompe el silencio de este día gris con algo de lluvia. La extensa playa de Igaliko está 
repleta de cantos rodados, con muchas estrellas de mar secas, que parecen haber muerto como consecuencia de temporales o de mareas altas.  



Fig.6.2. Paisaje rural en las proximidades de Igaliko. Bahía de Atarnaitsup nûa. 



Fig.6.3 Igaliko en un recodo del fiordo del mismo nombre.  A la izquierda, alturas del Qârajugtoq (1.440m) 



Fig.6.4. Buque dragando en el fiordo de Igaliko bajo un cielo de plomo y macizos anónimos en el horizonte .  



Fig.6.5. Playa de Igaliko mirando hacia el norte.  



Rehacemos el camino hacia el embarcadero de Itilleq subiendo los sucesivos repechos para ir dejando atrás este amago de urbanismo, esta 
población en la que me gustaría quedarme y no puedo. Como viajero, daría algo para pasar un año aquí, ver el duro invierno tras los cristales de 
una de estas acogedoras casas, conversar con sus habitantes y compartir por unas horas su modo de vida, su pragmatismo y sus alegrías. 
Pensando en estas cosas vuelve a surgir delante nuestro el paisaje rural, las escasas granjas encaramadas al pie de una colina se ven animadas por 
algunos habitantes que plantan árboles para la nueva temporada. Las mediciones efectuadas a las 15h11m (hora de la comida) dieron los 
siguientes resultados 
 
 

Temperatura +8.6ºC 
Humedad Relativa 66,0 % 
Presión 996,8 hp 
Viento máximo ------- 
Altitud 120m (GPS), 139m (SkyM) 
Posición Long. 46º26’W / Lat. 60º59’N 

 
 
Recogemos las parkas y nos preparamos para embarcar. Las zodiac, a las 18h en punto vuelven a aparecer como manchas rojas a todo gas. Son el 
eslabón que une todo esto, que enlaza los recorridos, sin las cuales nada podría hacerse. El equipo de Tierras Polares está orgulloso de la 
infraestructura y de la logística incipiente que han creado aquí. Hay que agradecerles y felicitarles por su esfuerzo y su trabajo diario para que 
todo se desarrolle según lo previsto, dentro la improvisación obligada que Groenlandia impone todavía a los viajeros. 
 



 
2 de septiembre, 2006 (continuación) 
 
El fiordo y glaciar de Qôroq 
 
En los límites nord-orientales del gran fiordo de Erik o Tunugdliarfik se abren dos grandes frentes glaciares. El más meridional es el de Qôroq, 
cuya anchura es de casi dos kilómetros. Cae directamente al mar, mostrando la pureza de sus masas de hielo, sus formas entrecortadas e 
inestables. Para llegar a él desde el campamento de Qaleragdlit hay que deshacer la ruta inicial; ganar la boca sur del fiordo donde nos 
encontramos, cruzar el brazo del fiordo de Brede o Ikerssuaq, costear la parte norte de la gran isla de Tugtutôq, doblar el cabo Manîtsuarssuk , 
penetrar en el Narssaq Sund frente a la población de Narssaq, alcanzar Narras Pynt, y enfilar el fiordo de Erik costeando por el sur.   
 
El fiordo de Qôroq es bastante estrecho, poco más de una milla en la boca SW, en torno a Igdlerfik Nûgssuángaguaq, que se reduce aún más al 
sur de la costa NE de Qáqitarfik. A unas 2,3 millas encontramos un valle glaciar en el cual los hielos han retrocedido, y el río resultante forma 
curiosos meandros, en una disposición muy parecida  al de Kiagtut (Valle de las mil flores). Se halla inmediatamente al NE del promontorio de 
Igánarssuánguaq (580m). A partir de aquí vuelve a estrecharse, con solo una milla escasa en Paornat nûat (550m), en la costa meridional con 
alturas de 550m.  Esta disposición condiciona fuertemente las posibilidades de acercarnos al frente glaciar. Todo depende de la densidad y dureza 
de los hielos flotantes por lo que el resultado final siempre es una incógnita. 
 
El viento ha barrido las nubes bajas y el cielo queda de un azul transparente, ártico y frío. Vamos aproximándonos a la entrada del fiordo de 
Qôroq, que es el brazo oriental del gran fiordo de Tunugdliarkif, a espaldas de la península de Narssaqssuaq. Domina la orilla oriental un macizo 
pelado, con algunas paredes cubiertas de pobre vegetación. Icebergs de medianas dimensiones nos dan la bienvenida, al fondo se adivinan 
grandes cimas que solo entrevemos entre algunas nubes que todavía las cubren. 
 
Las lanchas exploran algunos icebergs aptos para el desembarco. En uno de ellos, amarramos y el grupo desembarca en el hielo. El desembarco 
en el iceberg ha tenido lugar en la posición 45º18’W / 61º06’N. Se brinda con güisqui y hielo milenario, como bautismo en las aguas de 
Groenlandia. Aprovecho para tomar fotografías del equipo de la zodiac, ya que todos, tripulación incluida están fuera de la embarcación. Este es 
uno de los frentes glaciares más poderosos del sur de Groenlandia. Hacia el nordeste se divisan esbeltas cimas que llaman a exploración, sin 
nombre, dicen, algo que difícilmente puedo encajar sin la intención de ir allí para verlas de cerca. Pero eso tan solo es un deseo, y con la cámara 
recojo su silueta como quien piensa que con ello han dejado de ser menos anónimas. 



 
 
 
 
 
 
 

Fig.6.6. Icebergs a la entrada del fiordo de Qôroq. 



 
 
 
 

 Fig.6.7 Altas cimas sin nombre cierran el horizonte NE del frente del glaciar de Qôroq 
  



 
Tras permanecer una hora en este lugar privilegiado, reembarcamos de nuevo, con cierta nostalgia dado que esta era nuestra última navegación, 
la despedida de los grandes frentes y los estrechos fiordos. Mentalmente empezábamos a repasar la suerte que habíamos tenido, con la 
meteorología, con la presencia de las auroras y la ausencia de lluvias en las excursiones. Habíamos doblado ya el ecuador del viaje e íbamos 
hacia las etapas finales, en las que es imposible no hacer balance de todo lo visto, oído y vivido.  Las mediciones tomadas durante el anclaje 
(18h) en el iceberg fueron las siguientes: 
 

Temperatura +6,0ºC 
Humedad Relativa 67,2 % 
Presión 1012,0 hp 
Viento máximo ------- 
Altitud ------- 
Posición Long. 45º18’W / Lat. 61º06’N 

 

Fig.6.8. La última navegación. Fiordo de Igaliko. 



 
Fig. 6.9. Instrumentos de navegación a bordo de la Leif Ericsson. 

 
    



 
Completada la ceremonia del bautismo polar ponemos rumbo a Qagssiarssuk para pasar las dos noches restantes en el acogedor albergue Leif 
Ericsson. Tras los días de campamento y la parada en Narssaq nos encontramos aquí en un ambiento relajado. El equipo que lo gestiona merece 
todas nuestras felicitaciones, por su profesionalidad, su amabilidad y  el ambiente que ha conseguido crear en un lugar frío y austero como es la 
costa suroeste de Groenlandia. Aquella noche hubo sesión técnica sobre “El clima de Groenlandia” con gran participación de público y aplausos 
finales. Tras la cual, se iniciaron también las famosas tertulias con degustación de variados licores, lo que llevaba a altas horas de la madrugada a 
grandes reflexiones o risas incontenibles. Ignoramos si causamos alguna que otra molestia a aquellos que dormían ya….vayan nuestras más 
sinceras disculpas por ello. 
 
   

 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Capítulo VII 
Qagssiarssuk – fiordo  de Taslussaq 



3 de septiembre, 2006 
 
El almuerzo alrededor de una mesa grande sin las capas de abrigo nos devuelve un poco a nuestros orígenes. Algunos echan de menos las vistas 
de los glaciares y los aires desolados del fiordo de Qaleragdlit. Salimos hacia las 11h con equipo ligero en dirección a la estatua del hijo de Eric 
el Rojo, Leif, que domina las alturas que dan a Qagssiarssuk. La estatua no es precisamente una joya escultórica, es correcta pero bastante sosa. 
No creo que nadie le preste una atención especial. Alcanzada ésta, nos introducimos por un terreno que solemos comparar con las tierras altas de 
Escocia. Prados muy bucólicos, abundante flora, de las que se recolectan algunas especies para la ensalada. Las que tienen un sabor ácido dan un 
toque parecido a los limones, son azules, de hojas muy delicadas. Se recogen otras verdes que nuestras guías dicen que son un gran complemento 
en las comidas. 
 
Pronto encontramos algunas ruinas vikingas que nadie identificaría a no ser por una inscripción que recuerda a los reyes de Dinamarca que s 
visitaron. Por aquí deambulan unas ovejas grandes, a menudo una negra y dos de blancas. Al parecer el macho es bígamo, y toca a dos hembras 
por cabeza. No dudo en denominarlas “ovejas trifásicas”, nos miran desde los riscos, se alejan o se acercan, balan como con aires de que no les 
gusta nuestra presencia. Algún cuervo da rodeos en busca de algún cadáver. El cielo, azul con pocas nubes hace que el ambiente pastoril sea 
perfecto. No debió ser muy diferente en época de la colonización vikinga allá por el año mil. Si, ciertamente, debemos estar contemplando 
prácticamente el mismo paisaje de mil años atrás. Esta es la grandeza de estas tierras. Hay algo más, en el suelo, ni un vestigio de sociedad 
moderna –ni otra-, salvo nosotros mismos y las ovejas, claro. 
 
De pronto, girando la vista se aprehenden varios de los más característicos paisajes de Groenlandia. Al fondo, hacia el oeste los grandes macizos 
con las nieves perennes, en segundo plano las aguas del gran fiordo de Brede, y delante nuestro los prados de esta meseta lacustre con su pálpito 
de vida estival llegando a su fin. Un detalle pasa a menudo desapercibido, una modesta pista de tierra que conecta este mundo con la escasa 
ocupación humana de la isla. Siguiéndolo llegaremos a las granjas que dominan el fiordo-lago de Tasiussaq. 
 
Muchas son las especies de flora que podemos recolectar aquí, como siempre, hay que dejarse algo para las próximas expediciones. Un macro 
para la cámara fotográfica rendiría grandes servicios. El abedul y el sauce enano son ya familiares para nosostros. Otras especies aptas para la 
gastronomía local son recolectadas en bolsas herméticas. Hay que aprovechar cualquier recurso en esta tierra verde.  
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

 

 
Fig.7.1. Algodón ártico sobre el suelo de tundra en Groenlandia. (foto. Tierras Polares) 

 
  
 
     
 



 
 
 
 

Fig.7.2 Prados, lagos,  fiordos y  grandes macizos a un solo golpe de vista desde las alturas de Qagssiarssuk. 
 



 
Nuestro objetivo es alcanzar el fiordo de Tasiussaq, 5,5 km hacia el oeste. Pasamos por modestas mesetas que albergan lagos de pequeño tamaño 
realmente hermosos. Algunos se hallan rodeados de una alfombra de flores blancas es el algodón ártico (Eriophorum scheuchzeri). No tiene 
ningún uso artesanal pese a su delicadeza, deja muchos trazos al deshacerse. Seguimos por estos parajes que prácticamente se mantienen al 
mismo nivel. En las inmediaciones del fiordo hay varias granjas dedicadas a recoger el heno para las ovejas. Los campos segados, las grandes 
bolsas blancas y las casas pintadas en verde son los testimonios de la geografía humana de Groenlandia. Cruzamos las primeras casas, los 
tractores son abundantes y necesarios. Todo esta mecanizado, hay que ir rápidos en la corta estación. Para pasar entre las acequias de riego se han 
instalado grandes maderos que aguantan el paso de la maquinaria pesada. Nos desviamos hacia nuestra derecha y emplazados en unas losas 
planas desplegamos nuestra familiar comida de campaña.  
 
 
A las 15h  registramos las siguientes mediciones.  
 
 

Temperatura +13,6ºC 
Humedad Relativa 44,5 % 
Presión 1012,0 hp 
Viento máximo ------- 
Altitud 7m (GPS) / 9m (SkyM) 
Posición Long. 45º38’W / Lat. 61º08’N 

 
 
Tenemos la oportunidad de visitar la casa de Georgina. Es muy acogedora y está como todas, muy bien aislada. Amplios ventanales dejan entrar 
la luz, no hay cortinas ni persianas. Aquí la luz y el calor es el oro de la naturaleza, ponerle trabas es casi un delito. Nos enseña piezas de 
artesanía local, fotografías, vestidos tradicionales de cuando su hija, también presente hizo la comunión. Nos saca te, café, galletas, la 
hospitalidad, como en el desierto se deja sentir en estos lugares donde la compañía humana lo representa casi todo, lo mejor, y lo peor. También 
hemos estado por la mañana en su albergue, donde hemos tocado canciones con  un pequeño piano eléctrico y una guitarra. Ahora está cerrado 
pero en general tiene mucha actividad. Es lugar de paso para los treckings que cruzan estas tierras. Casi dos horas de estancia en esta casa 
groenlandesa me hacen despertar las ganas de pasar un año aquí, viendo como estos colores y en cierto modo, también este cálido sol, se apagan 
poco a poco para dejar paso al blanco inmaculado, donde la vida se esconde o se va en el peor de los casos. Lugar ideal para escribir, estudiar, 
estar junto al fuego. El viajero, sabe que puede disfrutar de estas cosas, sabiendo al mismo tiempo que puede dejarlas cuando se aburra. Esta es 
sin duda, una frase digna de Cela, a quien el autor de estas notas de viaje admira sobremanera por su libros de viaje, y por su arte de la palabra. 
Quien pudiera. 



 
 
 

Fig.7.3. Explotaciones agrícolas en las proximidades del fiordo de Tasiussaq 
 



 

Fig.7.4. Reunión de icebergs en el fiordo-lago de Tasiussaq. Multiples formas configurando el paisaje. 



Desandamos lo andado por una pista para vehículos todo terreno que nos dice que el territorio por el que circulamos, está articulado por los 
asentamientos. Cierto es que Groenlandia guarda gran parte de su geografía solo asequible a unos pocos. Aquí, en el dominio de los antiguos 
colonizadores vikingos, en un lugar privilegiado por la bondad de las corrientes cálidas, estamos inmersos en las construcciones sociales, pese a 
que en lo más hondo de nuestro pensamiento las queramos aislar. Con todo, el hilo es muy fino, mucho más de lo que parece. La exposición a la 
naturaleza es más intensa, la logística de toda sociedad moderna está aquí reducida al mínimo estricto, y a veces ni eso. Es una aproximación 
interesante, pero no completa. Repasando textos de los geógrafos de la escuela regional francesa a caballo de los siglos XIX-XX, cuando los 
llamados “géneros de vida” simbolizaban la adaptación de la humanidad al medio, todavía quedan aquí, lugares en los que tal tipo de análisis 
podría dar frutos interesantes. Pero solo de modo superficial, por el hecho de que la gran metrópolis, subvencionando la mayor parte de estas 
actividades, falsea la verdadera lucha con el medio por la existencia. A los groenlandeses les suplantaron su medio de vida por otro colonial, que 
es lo que nosotros vemos, nos guste más o menos. La técnica se impone y modela un género de vida que tiende a la estandarización (que sería un 
paso previo a la mal definida globalización), porqué solo allí donde se resiste, con pocas probabilidades de éxito, aparecen trazos de verdadera 
interacción entre hombre y medio. 
 
Por la tarde visitamos las reconstrucciones de las primeras iglesias levantadas por los vikingos. Son pequeñas, enteramente de madera y poco 
amplias, pero a buen seguro, un lugar de recogimiento importante. La historia de los primeros colonizadores provoca algunos comentarios 
jocosos, dado que cierta rivalidad entre hombres y mujeres se dio en estos tiempos lejano. La reconstrucción de una casa típica vikinga causa 
admiración, y la mujer islandesa –propietaria del único bar (cerrado en septiembre)-  nos pone en escena, mostrándonos como dormían y vivían 
hace mil años. Nos pregunta si sabemos algunos cuentos antiguos, de los que se contaban a los niños para que no salieran de casa. Nos damos 
cuenta que nuestro bagaje en estos temas es realmente pobre. Los nórdicos nos llevan una delantera inalcanzable. Quizás podríamos mejorarlo en 
recetas de cocina. Esto me hace pensar. La temperatura va descendiendo y empezamos a sentir frío. Abandonamos aquellos aposentos para entrar 
en el confortable hogar del albergue. Un te nos reconfortará. Antes de la gran cena para despedir a una pareja de Tremp (Lleida) que ha 
confraternizado con nosotros.   
 
Tras una charla sobre la exploración de Groenlandia, devinieron las largas tertulias nocturnas, que recuerdo con especial satisfacción por ser en 
aquellos momentos en los que la comunicación, siempre auxiliada por el supermercado local, cobraba un protagonismo a toda prueba. Sonaron 
las dos i las tres… 



 

 
Fig.7.5. Reconstrucción de la primera iglesia cristiana de Groenlandia. Qagssiarssuk. 



 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Capítulo VIII 
Qagssiarssuk – Valle de las Mil Flores- glaciar Kiagtût 



 
 
4 de septiembre, 2006 
 
Otro día soleado, es una suerte esta racha de buen tiempo. Todos tememos que se acabe, aunque cada día que pasa se acerca más el final de la 
expedición, y por tanto, esto importa menos. Las zodiacs nos esperaran en el embarcadero para trasladarnos a Narssarssuaq. De allí, 
ascenderemos por el valle de las Mil Flores hasta el frente del glaciar Kiagtût. Nuevamente equipo ligero pero con la previsión de las capas de 
ropa.  
 
Esta es la ruta por la cual entró el vuelo que nos trajo desde Dinamarca. En el embarcadero nos espera una furgoneta que nos traslada los cinco 
kilómetros de pista asfaltada. El lugar de partida es un poco sórdido. Se trata del emplazamiento del antiguo hospital del ejército de los EEUU, 
utilizado durante la II Guerra Mundial hasta la guerra de Corea. Al parecer traían enfermos terminales y posiblemente gente con trastornos 
psíquicos importantes. Quedan algunas construcciones para el abastecimiento de aguas y la chimenea. Los barracones fueron desmantelados, uno 
de ellos es el actual albergue Leif Ericsson. . En este punto la ruta discurre junto a un agradable riachuelo poblado de peces, entre ellos unas 
truchas salmonadas bien apetecibles . Con un sedal podríamos pescar bastantes. Aparecen las primeras barras rocosas que hay que salvar por un 
camino empinado, difícil con la roca húmeda. Para ello se han instalado cuerdas fijas que proporcionan cierta diversión, pero que en suelo seco 
son innecesarias.  
 
El valle es una maravilla. El río, que tiene cierta amplitud,  ha formado numerosos meandros llevando un agua verdosa sumamente delicada por 
su coloración debida a los sedimentos minerales que la tintan. A modo de terrazas, ganamos una tras otra hasta alcanzar un collado. En este 
altiplano domina un lago bastante grande que bordeamos. Hay un paso muy estrecho al borde mismo de la lámina del agua. La ascensión es 
realmente atractiva. La geología interesante, dominada por formaciones de esquitos y granitos, con la presencia de diques y vetas que dibujan 
franjas más oscuras en las paredes desnudas. La vegetación es abundante, con numeroso arbustos, sauces y abedules enanos, musgos y líquenes, 
numerosas setas pequeñas, otras algo mayores. Pájaros parecidos a gorriones revolotean entre las flores. Muy pocos insectos, algunas moscas y 
mosquitos, y poco más.  
 
En el lago el grupo se divide, algunos se dirigen al frente glaciar de Kiagtût, otros nos quedamos en el lago a comer, donde esperaremos su 
regreso, que implica una dura subida. Los calcetines gruesos me han producido tres pequeñas heridas que molestan lo suyo. Un compañero me 
pasó unos calcetines más suaves con lo que me apañé bastante bien. Cerca del glaciar hay otro campamento, les saludamos amablemente en la 
complicidad de aquel paisaje.  
 



 

 
Fig.8.1:. Depósitos aluviales y meandros en el bajo valle de las Mil Flores 



 
Fig.8.2. Frente del glaciar Kiagtût 



El glaciar de Kiagtût es enorme, su superficie tal como la pudimos observar a través de los prismáticos esta formada por grandes aristas de 
presión, que levantan dientes de grandes dimensiones. Intentamos divisar el grupo que ha bajado hacia él, al principio no lo distinguimos. Al 
poco, vemos unas manchas oscuras que destacan entre el hielo. Solo entonces nos damos cuenta de la escala inmensa, como siempre sucede en 
Groenlandia.  Seguimos durante un rato sus movimientos, que no pasan de unas decenas de metros del inicio del frente, pues es imposible 
avanzar sin equipo adecuado. 
 
Nuestro emplazamiento junto al lago es un lugar ideal para descansar, Preparamos algo de comida y nos dedicamos a hablar o a contemplar el 
paisaje, siempre cautivador. El ambiente es soleado y la meteorología nos ha respetado un día más. Las observaciones a las 14h dieron los 
siguientes resultados. 
  
 

Temperatura +12,9ºC 
Humedad Relativa 42,0 % 
Presión 975,5 hp 
Viento máximo ------- 
Altitud 288m (GPS) / 321m (SkyM) 
Posición Long. 45º18’W / Lat. 61º12’N 

 
 
Hora y media más tarde regresa el grupo, al que hemos seguido en la subida por un camino de gran pendiente. Traen hambre y se ponen manos a 
la obra. Hacia las 17h reemprendemos el regreso, volviendo a rodear los lagos y descender con gran rapidez la serie de barras rocosas y pequeñas 
terrazas que configuran este paisaje. Me adelanto un poco para disfrutar de un trayecto en solitario, voy bajando a cierta distancia del grupo y me 
aíslo un poco. Tampoco son necesarias las cuerdas fijas instaladas, sobre todo por estar el terreno muy seco y pudiéndonos ayudar de la 
vegetación que hay a ambos lados. Este trayecto es realmente de gran belleza. El descenso es más espectacular porqué el Sol ilumina el fondo de 
valle, convirtiendo el riachuelo de la vertiente sur y el río central en dos cintas de plata magníficas. Al fondo las aguas del fiordo y los macizos 
montañosos se recortan a contraluz. 
 
A las seis de la tarde la furgoneta nos espera en el llano del hospital, donde acabo de fijarme que también hay un par de casas nuevas, 
antiguamente utilizadas para el mantenimiento del salto de aguas. Regresamos al embarcadero donde nos esperan las zodiacs. Siempre el trajín 
de las embarcaciones, que son el cordón umbilical del movimiento en Groenlandia. Siete minutos de navegación nos devuelven a Qagssiarssuk.  
 
 
 



 
Fig. 8.3. Las aguas iluminadas en el Valle de las Mil Flores 



 
Fig.8.4. Embarcadero de Narssarssuaq. Embarcaciones y medio aéreos  son el cordón umbilical en Groenlandia. 



En el alberguela gente se dispersa. La posibilidad de un buen aseo es agradecida y tras cambiarnos nos sentamos junto a la pequeña biblioteca en 
la que hay numerosos libros de temas polares, incluidas muchas guías del ártico. La cena se espera con especial atención, sobre todo cuando 
contiene alimentos locales. Sobre ellos hay diversidad de opiniones. La sopa de caribú a la que se añade arroz blanco es un plato caliente que 
sienta fenomenalmente bien. La ballena guisada con patatas es para mí, el mejor, el primer sabor es parecido al hígado, pero desaparece pronto 
para adquirir la textura parecida al jabalí.  La foca y la ballena seca son una especie de jamón curadísimo, duro como la suela del zapato que 
puede roerse durante mucho rato. La piel de ballena con aceite y sal puede semejar a la piel del tocino muy suave. Repetimos algunos varias 
veces, otro lo encajan peor. La prueba definitiva es la grasa de foca, que se como en forma de pequeñas canicas, de un sabor muy fuerte y 
realmente difícil de ingerir. Dos de ellas bastan para mantener un sabor de cordero fuerte. Menos mal que tenemos vino tinto para contrarestar. 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Capítulo IX 
Qagssiarssuk. La despedida. 



 
5  de septiembre, 2006 
 
 
La tarde anterior ya había amenazado con un cambio de tiempo, el cielo se tornó gris, empezó a gotear a ráfagas intermitentes. Por la noche 
siguió lloviendo prácticamente sin parar, bajando el termómetro hasta -6ºC. Teníamos prevista una navegación en kayak y un trecking, que se 
llevó a cabo incluso con estas condiciones. Los kayakistas cruzaron parte del fiordo bajo una intensa lluvia que no paró. Se les veía como puntos 
amarillos y negros avanzar lentamente. Con este tiempo se anunciaba ya el final de la estación estival. En el albergue se preparaban para dejarlo 
todo a punto para marchar a finales de mes, no volviendo hasta mayo próximo. Pasar aquí el invierno es muy duro nos cuentan, y este grupo de 
españoles entusiastas añora el terruño. Me he quedado en tierra, ordenando las notas de viaje que luego debían dar contenido a este pequeño 
diario. Leí a Berceo viendo como la lluvia caía tras la ventana. Estos momentos de relativa soledad permiten reflexionar sobre el sentido de estos 
días en Groenlandia. De la imagen virtual del principio hemos aprehendido algo de su realidad. De los paisajes de postal hemos ido a pisar sus 
terrenos, a menudo sorprendentemente familiares con la alta montaña, pero teniendo como telón de fondo los glaciares prohibidos y el inlandsis 
todopoderoso y para nosotros mitificado. 
 

 
Fig.9.1 El albergue Leif Ericsson propiedad de Tierras Polares en Qagssiarssuk 



   
 

 
Fig.9.2 El anuncio del fin del verano.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
Fig.9.3 Las primeras nieves en las alturas  del Qôrnup (1.250m) al sur de la Tierra de Johan Dahl 

 
 
Las nubes bajas dominaron todo el día, aunque por la tarde se abrieron algunos claros, dejando bellas imágenes de las alturas del Qôrnup 
(1.250m) con las cimas ya nevadas. Lo que aquí fue lluvia allí fue nieve. Es el anuncio de que toca empezar a prepararnos para dar fin a este 
primer viaje a Groenlandia. Aquí quedaran muy pocos, solo los locales aguantan estoicamente los rigores del clima invernal, meses de oscuridad 
y letargo. Qagssiarssuk es una pequeña población de medio centenar de habitantes, sus casas agrupadas aquí y allá en pequeños núcleos no 
forman traza alguna de barrios. El embarcadero y la tienda lo son todo, más algún edificio de servicios (depósito de gas). Apenas se ve un alma 
en todo el día. Ocultado el Sol por espesas nubes grises, todo el paisaje adormece incluso en pleno día, las casas de piedra apenas se distinguen 
de las laderas, algo que no sucede con las de alegres colores.  



 
Fig.9.4 Casas de Qagssiarssuk .  

 
Como en toda la costa de Groenlandia la pesca es abundante. Pudimos pescar algunos bacalaos prácticamente sin esperar. La técnica de preparar 
el cebo es muy curiosa. Según consejo local, primero se tira la caña solo con el anzuelo, que al brillar es un reclamo para las sardinas. Pica la 
primera sardina y con esta se pescan los demás peces. Paseando por la costa hacia norte, localicé un grupo de grandes cuervos, que picoteaban 
una zona de desperdicios. Salvo aquel solitario ejemplar que daba vueltas por el fiordo de Qaleragdlit no los había visto en grupo. Eran una 
docena. Había  también otos pájaros menores revoloteando por las flores y comiendo gusanos en el suelo recién mojado. Aquella noche, noche 
de despedida, la tertulia acabó rozando el día. Aquel día volábamos a Copenhague, pasando allí la noche y regresando a Barcelona el día 
siguiente.  
 



 
 

 
 
 

 

 
 
 

 
 
 
 
 

Corvus corax. Había una numerosa colonia en Qagssiarssuk 
 



 

 
Fig.9.5. El “Polar Sea” se aleja de Groenlandia. 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Capítulo X 
Cartografia. 



Fuentes cartográficas 
 
La cartografía básica utilizada para Groenlandia fue la editada por SAGAMAPS, a escala 1:7.100.000 para la totalidad de la isla y 1:250.000 para 
diferentes regiones, permitiendo una buena identificación de los detalles durante las excursiones a pie y las navegaciones. Los grandes accidentes 
entorno a las costas, así como el conjunto de bahías y fiordos están bien detallados. La última revisión estatal corresponde a finales de la década 
de 1980, por lo que muchos frentes glaciares se hallaban algo más al interior, producto del retroceso acontecido en el último cuarto de siglo. Toni 
Castelló y Concepció De Batlle prepararon mapas sectoriales a partir de los itinerarios previstos, que luego completaron con puntos GPS 
obtenidos directamente sobre el terreno. El auxilio de Google Maps fue también muy útil para establecer correctamente los puntos de referencia. 
 

 
Fig.10.1. Los componentes del viaje a Groenlandia 2006 en el campamento de Fletanes (Qaleragdlit) 
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